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AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI




Agencia FIDES - 30 septiembre  2006

ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Septembris 
pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI, pro evangelizatione in terris missionum

Annus II – Numerus IX, September A.D. MMVI
El Santo Padre Benedetto XVI ha efectuado en el mes de septiembre, del 9 al 14, un Viaje apostólico a Baviera, con etapas en Munich, Altötting y Ratisbona. Era el cuarto Viaje apostólico fuera de las fronteras italianas, una peregrinación a los lugares de la infancia y  adolescencia de Joseph Ratzinger, lugares que lo vieron convertirse en  sacerdote y luego en Obispo. Un viaje que el Papa ha recordado durante la audiencia general del 20 de septiembre. "El viaje – explicó en dicha ocasión el Papa Benedicto XVI - no ha sido un  simple "retorno" al pasado, sino también una ocasión providencial para mirar con esperanza hacia el futuro. “Quien cree nunca está solo":  lema de la visita, quería ser una invitación a reflexionar sobre la pertenencia de todo bautizado a la única Iglesia de Cristo, dentro de la cual nunca estamos solos, sino que estamos en constante comunión con Dios y con todos los hermanos".  

El Santo Padre también ha recordado la lección obligada en la universidad de Ratisbona dónde  fue docente, explicando de modo completo y exhaustivo el sentido auténtico. "Como tema - ha dicho Benedicto  XVI - elegí la cuestión de la relación entre fe y razón. Para introducir al auditorio en el carácter dramático y actual del tema, cité algunas palabras de un diálogo cristiano-islámico del siglo XIV, con las que el interlocutor cristiano —el emperador bizantino Manuel II Paleólogo— de forma incomprensiblemente brusca para nosotros, presentó al interlocutor islámico el problema de la relación entre religión y violencia.  Por desgracia, esta cita ha podido dar pie a un malentendido. Sin embargo, a quien lea atentamente mi texto le resultará claro que de ningún modo quería hacer mías las palabras negativas pronunciadas por el emperador medieval en ese diálogo y que su contenido polémico no expresa mi convicción personal. Mi intención era muy diferente:  partiendo de lo que Manuel II afirma a continuación de modo positivo, con palabras muy hermosas, acerca de la racionalidad que debe guiar en la transmisión de la fe, quería explicar que la religión no va unida a la violencia, sino a la razón. Por consiguiente, el tema de mi conferencia —respondiendo a la misión de la universidad— fue la relación entre fe y razón:  quería invitar al diálogo de la fe cristiana con el mundo moderno y al diálogo de todas las culturas y religiones. Espero que en diferentes ocasiones de mi visita —como por ejemplo en Munich, cuando subrayé la importancia de respetar lo que para otros es sagrado— haya quedado claro mi profundo respeto por las grandes religiones, y en particular por los musulmanes, que "adoran al único Dios" y junto con los cuales estamos comprometidos a "defender y promover la justicia social, los valores morales, la paz y la libertad para todos los hombres" (Nostra aetate, 3). Así pues, confío en que, tras las reacciones del primer momento, mis palabras en la universidad de Ratisbona constituyan un impulso y un estímulo a un diálogo positivo, incluso autocrítico, tanto entre las religiones como entre la razón moderna y la fe de los cristianos”.
· SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 septiembre 2006 – Visita al Santuario del Rostro Santo en Manoppello (Chieti)

4 septiembre 2006 – Mensaje por el XX aniversario del Encuentro Interreligioso de Oración por la Paz 
3 septiembre 2006 - Ángelus
6 septiembre 2006 – Audiencia general 
9 septiembre 2006 - Discurso en la ceremonia de bienvenida en Munich e discurso en la Marienplatz di Munich
10 septiembre 2006 – Homilía durante la Misa en la Nueva Feria die Munech y rezo del Angelus
11 septiembre 2006 – Homilía durante las Vísperas Marianas en la Basílica di San Ana de Altötting

11 septiembre 2006 – Homilía durante la Misa  en el Santuario mariano de Altötting

12 septiembre 2006 – Homilía durante la Misa en la explanada del Islinger Feld de Ratisbona
12 septiembre 2006 – Discurso en la Universidad di Ratisbona
12 septiembre 2006 – Homilía en la Catedral  de Ratisbona durante la Celebración Ecuménica de las Vísperas
14 septiembre 2006 – Discurso a los Sacerdotes y Diáconos permanentes, reunidos en la Catedral de Freising y Ceremonia de despedida en el aeropuerto de  Munich
15 septiembre 2006 – Ceremonia de despedida del Card. Angelo Sodano de la oficina de Secretaria de Estado y nombramiento del Card. Tarcisio Bertone, nuevo Secretario de Estado 

16 septiembre 2006 – Discurso  a los participantes en el Congreso Internacional sobre células estaminales  

17 septiembre 2006 - Ángelus
20 septiembre 2006 – Audiencia general
20 septiembre 2006 – Telegrama por la muerte de  Suor Leonella Sgorbati

22 septiembre 2006 – Audiencia  a los participantes en la Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo para los Laicos  

23 septiembre 2006 – Discurso a los Obispos recién nombrados que han participado en el Curso de actualización promovido por la Congregación para la Evangelización de los Pueblos  
23 septiembre 2006 – Audiencia a los Obispos del Chad en visita Ad Limina
24 septiembre 2006 - Ángeles
25 septiembre 2006 – Audiencia al Card. Paul Poupard, Presidente del Consejo Pontificio para el Dialogo  y a algunos exponentes de las comunidades musulmanas en Italia y a los Embajadores de los Países de mayoría musulmana acreditados ante la Santa Sede  

27 septiembre 2006 – Audiencia general
29 septiembre 2006 – Audiencia a los Obispos de  Malawi en visita Ad Limina
· VERBA PONTIFICIS

Caridad 
Fe 
Islam

Misión
Accidente sin Dios 
Oso de San Corbiniano

Oración
Investigación científica
Sacerdotes
San Gregorio Magno

Sincretismo
· INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Islam – Declaración del Card, Tarsicio Bertone, Secretario de Estado sobre algunos pasajes del discurso pronunciado por el Santo Padre Benedicto XVI en Ratisona

Misión – Carta abierta del Arzobispo de Tai Pei para recordar la moralidad, la necesidad de la oración y de la imitación de Jesús en la vida política, social., sobre todo en este momento de crisis para la nación 

Misión – La vida de la pequeña comunidad católica en un país de primera evangelización donde, aunque falta la libertad religiosa y no hay iglesias, no se pierde la esperanza de poder construir un día la primera iglesia católica 

Misión - “Una Iglesia en crecimiento que debe afrontar los mismos problemas que la mayoría de la población: carestía, Sida, difusión del extremismo” dice a la Agencia Fides  el Secretario  General de la Conferencia Episcopal  del Malawi

Violencia en nombre de Dios  - No al terrorismo ni a la violencia: las comunidades religiosas y la sociedad civil de Maharashtra reafirman el fuerte compromiso por la armonía social y religiosa después de los atentados a la mezquita de  Malegaon

· QUAESTIONES

VATICANO - Comienzan los trabajos del Seminario de estudio de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos para 99 Obispos nombrados en los últimos dos años en los Países de misión. El Card. Dias: "Sois vosotros, Obispos, los constructores de esta Iglesia que ha iniciado un nuevo Milenio de su historia"  

VATICANO - Seminario de estudio para Obispos - Su Exc. Mons. Sarah ilustra el empeño del Dicasterio Misionero en la sólida formación y educación del clero en los territorios de misión  

ASIA - Impresiones de los Obispos de Asia que participan en Roma en el Seminario de estudio organizado por "Propaganda Fide"    

VATICANO – Seminario de estudio para Obispos – “Evangelizar la cultura es la misión de la iglesia en la historia” recuerda el Card. Paul Poupard

AFRICA – La presencia de la Iglesia católica entre las poblaciones musulmanas: la experiencia de dos Obispos africanos que participan en Roma al Seminario de estudio organizado por “Propaganda Fide”

Octubre de 2006: "Para que la celebración de la Jornada Mundial de las Misiones aumente por doquier el espíritu de animación y cooperación misioneras"  

Comentario a la intención Misionera indicada por el Santo Padre a cargo de Su Eminencia el Card. Iván Dias, Prefecto de la Congregación para  la Evangelización de los Pueblos   

SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 septiembre 2006 – Visita al Santuario del Volto Santo a Manoppello (Chieti)

VATICANO - “Para entrar en comunión con Cristo y contemplar su rostro, para reconocer el rostro del Señor en el de los hermanos y en los acontecimientos de cada día, son necesarias manos inocentes y corazones puros”: el Papa Benedicto XVI al Santuario del Santo Rostro en Manoppello (Chieti)

Manoppello (Agencia Fides) – “Para entrar en comunión con Cristo y contemplar su rostro, para reconocer el rostro del Señor en el de los hermanos y en los acontecimientos de cada día, son necesarias ‘manos inocentes y corazones puros’. Manos inocentes, es decir, existencias iluminadas por la verdad del amor que triunfa sobre la indiferencia, la duda, la mentira y el egoísmo; y además se requieren corazones puros, corazones seducidos por la belleza divina, como dice la pequeña Teresa de Lisieux en su oración al Santo Rostro, corazones que llevan impreso el rostro de Cristo”. Es la exhortación del Santo Padre Benedicto XVI en su discurso pronunciado en el Santuario del Santo Rostro en Manoppello (Chieti), a donde se dirigió en visita el 1ro de setiembre.


Viajando en helicóptero de su residencia de verano en Castel Gandolfo, el Santo Padre Benedicto XVI llegó a la plaza delante del Santuario, y fue acogido por Su Exc. Mons. Bruno Forte, Arzobispo de Chieti-Vasto y por las Autoridades civiles y militares. Caminando hasta el Santuario, el Santo Padre, luego de una breve adoración al Santísimo Sacramento y una oración ante la Reliquia del Santo Rostro, se dirigió a los presentes.


El Papa recordó ante todo la experiencia de los primeros dos Apóstoles que siguieron a Jesús junto al río Jordán, narrada al inicio del Evangelio de Juan: “El evangelista narra que Jesús se dio la vuelta y les preguntó: ‘¿Qué buscáis?’. Ellos respondieron: ‘Rabbí, ¿dónde vives?’. Y ellos: ‘Venid y veréis’. Ese mismo día los dos que Lo siguieron tuvieron una experiencia inolvidable, que los llevó a decir: ‘Hemos encontrado al Mesías’. Quien algunas horas antes consideraban un simple ‘rabbí’, adquirió una identidad bien precisa, la del Cristo esperado por los siglos. Pero, en realidad, ¡cuánto camino tenían todavía esos discípulos por delante! No podían ni siquiera imaginar la profundidad del misterio de Jesús de Nazaret; cuánto podía revelarse insondable e inescrutable su ‘rostro’”. Luego el Santo Padre recordó la expresión que Jesús dirige a los Apóstoles: “Quien me ha visto ha visto al Padre” (Jn 14,9), y explicó: “Solamente después de su pasión, cuando lo encontrarán resucitado, cuando el Espíritu iluminará sus mentes y sus corazones, los Apóstoles comprenderán el significado de las palabras que Jesús había dicho, y Lo reconocerán como el Hijo de Dios, el Mesías prometido para la redención del mundo. Se convertirán entonces en sus incansables mensajeros, valientes testigos hasta el martirio”.


Para “ver a Dios” es necesario conocer a Cristo y dejarse plasmar por su Espíritu, recordó asimismo el Papa, dispuestos a seguirlo hasta el sacrificio de la vida en la cruz: “Este es el camino de Cristo, el camino del amor total: quien se aferra a la vida la pierde, el que desprecia la vida de este mundo la conserva para una vida eterna. Vive en Dios ya sobre esta tierra, atraído y transformado por el fulgor de su rostro. Esta es la experiencia de los auténticos amigos de Dios, los santos, que han reconocido y amado en los hermanos, en especial en los más pobres y necesitados, el rostro de ese Dios al que han contemplado durante mucho tiempo con amor en la oración”.


A los sacerdotes el Papa dijo que si en los pastores del rebaño de Cristo queda impresa la santidad de su Rostro, “también los fieles confiados a su cuidado serán contagiados y transformados”, a los seminaristas aconsejó de no dejarse atraer “de nada más fuera de Jesús y del deseo de servir a su Iglesia”, y finalmente que toda actividad de los religiosos y religiosas “sea un reflejo visible de la bondad y de la misericordia divina”. El último pensamiento del Papa fue dirigido al respeto por la naturaleza y la creación, con ocasión de la Jornada de reflexión y de oración por la salvaguardia de la creación, celebrada por la Iglesia italiana: “Que la Madre del Creador nos ayude a respetar la naturaleza, gran don de Dios, que aquí podemos admirar contemplando las magníficas montañas que nos rodean. Este don, sin embargo, está cada vez más expuesto a serios riesgos de degradación ambiental y por lo tanto va defendido y respetado. Se trata de una urgencia que, como notaba vuestro Arzobispo, es puesta oportunamente en evidencia”. (S.L.) (Agenzia Fides 4/9/2006)  

El texto integral del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=583

3 septiembre 2006 - Angelus

VATICANO - “La vida del pastor de almas tiene que ser una síntesis equilibrada entre contemplación y acción… el ejemplo y la enseñanza de san Gregorio Magno sean seguidos por los pastores de la Iglesia y también por los responsables de las instituciones civiles” afirma Benedicto XVI en el Ángelus
Castel Gandolfo (Agencia Fides) – La “singular figura, casi única” de San Gregorio Magno, de quien se recordaba la fiesta litúrgica, ha sido indicada por Papa Benedicto XVI antes de la oración del Ángelus del domingo 3 de setiembre, como “un ejemplo que hay que presentar tanto a los pastores de la Iglesia como a los administradores públicos: de hecho, primero fue prefecto y después obispo de Roma”. Durante su mandato como funcionario imperial, Gregorio “se distinguió por su capacidad administrativa y por su integridad moral”, mientras iba madurando su vocación a la vida monástica, que abrazó en el 574, a la muerte de su padre. “La Regla benedictina se convirtió a partir de entonces en el fundamento de su existencia – recordó el Santo Padre –. Incluso cuando fue enviado por el Papa como su representante ante el emperador de Oriente, mantuvo un estilo de vida monástico, sencillo y pobre”.


Estrecho colaborador de Papa Pelagio II, a la muerte de este Gregorio fue aclamado por todos como su sucesor, y dejando apenado el claustro, “se dedicó a la comunidad, consciente de que estaba desempeñando un deber y de que era un simple siervo de los siervos de Dios” subrayó también el Papa, recordando los principios expresados en su “Regla pastoral”. “Con profética amplitud de miras – prosiguió Benedicto XVI –, Gregorio intuyó que estaba naciendo una nueva civilización con el encuentro entre la herencia romana y los pueblos llamados ‘bárbaros’, gracias a la fuerza de cohesión y de elevación moral del cristianismo. El monaquismo se convertía en una riqueza no sólo para la Iglesia, sino para toda la sociedad”.


Finalmente el Papa Benedicto XVI recordó el fuerte temple moral de San Gregorio Magno, su intensa acción pastoral y civil, así como su grande herencia: “Dejó un amplísimo epistolario, admirables homilías, un famoso comentario al Libro de Job y los escritos sobre la vida de san Benito, así como numerosos textos litúrgicos, célebres a causa de la reforma del canto, que por su nombre fue llamado ‘gregoriano’. Pero su obra más famosa es, sin duda, la ‘Regla pastoral’, que tuvo para el clero la misma importancia que tuvo la Regla de san Benito para los monjes de la Edad Media. La vida del pastor de almas tiene que ser una síntesis equilibrada entre contemplación y acción, animada por el amor que ‘alcanza cumbres elevadísimas cuando se inclina con misericordia ante los males profundos de los demás. La capacidad de inclinarse ante la miseria de los demás es la medida de la fuerza de la entrega a los demás’ (II, 5). En esta enseñanza, siempre actual, se inspiraron los padres del Concilio Vaticano para describir la imagen del pastor de nuestros tiempos. 

Pidamos a la Virgen María que el ejemplo y la enseñanza de san Gregorio Magno sean seguidos por los pastores de la Iglesia y también por los responsables de las instituciones civiles” (S.L.) (Agencia Fides 4/9/2006)
El texto integral del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=582
4 septiembre 2006 – Mensaje por el XX aniversario del Encuentro Interreligioso de Oración por la Paz 

VATICANO - Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI por el vigésimo aniversario del Encuentro Interreligioso de Oración por la Paz, en curso en Asís: “Cuando nos encontramos juntos para rezar por la paz, es necesario que la oración se desarrolle según esos caminos distintos que son propios de las diferentes religiones”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Para no equivocar el sentido de lo que Juan Pablo II quiso realizar en 1986, y que se ha calificado con una expresión suya como ‘espíritu de Asís’, es importante no olvidar la atención que entonces se puso para que el encuentro interreligioso de oración no se prestara a interpretaciones sincretistas, fundadas en una concepción relativista. Precisamente por este motivo, desde un primer momento, Juan Pablo II declaró: ‘El hecho de que hayamos venido aquí no implica ninguna intención de buscar un consenso religioso entre nosotros o de negociar nuestras convicciones de fe. Quiere decir que las religiones pueden reconciliarse a nivel de un compromiso común en un proyecto terreno que las superara a todas. Y tampoco es una concesión al relativismo en las creencias religiosas…’. Deseo confirmar este principio, que constituye el presupuesto de ese diálogo entre las religiones que auspició hace cuarenta años el Concilio Vaticano II en la Declaración sobre las relaciones de la Iglesia con las religiones no cristianas (Cf. Nostra aetate, 2)”. Es un pasaje del largo Mensaje que el Santo Padre Benedicto XVI envió al Obispo de Asís-Nocera Umbra-Gualdo Tadino, Su Exc. Mons. Domenico Sorrentino, en ocasión del vigésimo aniversario del Encuentro Interreligioso de Oración por la Paz, que se desarrolla en Asís el 4 y 5 setiembre. Este año se celebra efectivamente el vigésimo aniversario del Encuentro querido por Juan Pablo II, que el 27 de octubre de 1986 invitó a Asís a cristianos de las varias confesiones y a exponentes de diversas religiones.


En su Mensaje, el Santo Padre Benedicto XVI dirige un especial saludo a los exponentes de otras religiones presentes en el encuentro, y subraya: “Aprovecho con gusto la ocasión para saludar a los exponentes de las demás religiones que participan en las conmemoraciones de Asís. Al igual que nosotros, los cristianos, también ellos saben que en la oración se puede hacer una experiencia especial de Dios y sacar estímulos eficaces para la entrega a la causa de la paz. En este sentido, también es un deber evitar confusiones. Por ello, cuando nos encontramos juntos para rezar por la paz, es necesario que la oración se desarrolle según esos caminos distintos que son propios de las diferentes religiones. Esta fue la elección que se hizo en 1986 y esta elección no puede dejar se seguir siendo válida también hoy. La convergencia de la diversidad no debe dar la impresión de ser una concesión a ese relativismo que niega el sentido mismo de la verdad y la posibilidad de alcanzarla”.


El Papa Benedicto XVI recuerda las muchas iniciativas surgidas del Encuentro de 1986, “cada una con su carácter específico, subrayan el valor de la intuición que tuvo Juan Pablo II y muestran su actualidad a la luz de los acontecimientos acaecidos en estos veinte años y de la situación por la que atraviesa en estos momentos la humanidad”. Además el Mensaje subraya que para construir la paz “son importantes caminos de carácter cultural, político, económico. Ahora bien, en primer lugar, la paz tiene que construirse en los corazones. Ahí es donde se desarrollan los sentimientos que pueden alentarla o, por el contrario, amenazarla, debilitarla, sofocarla. El corazón del hombre, de hecho, es el lugar en el que actúa Dios. Por tanto, junto a la dimensión «horizontal» de las relaciones con los demás hombres, es de importancia fundamental la dimensión «vertical» de la relación de cada quien con Dios, en quien todo encuentra su fundamento”.


Concluyendo, el Santo Padre Benedicto XVI recuerda el hecho de haberse escogido la Ciudad de Asís, “universalmente conocida por la figura de San Francisco” y subraya: “El testimonio que dio en su época hace de él un punto de referencia natural para quienes cultivan también hoy el ideal de la paz, del respeto de la naturaleza, del diálogo entre las personas, entre las religiones y las culturas. Ahora bien, es importante recordar, si no se quiere traicionar su mensaje, que la elección radical de Cristo le ofreció la clave para comprender la fraternidad a la que todos los hombres están llamados, y en la que también participan en cierto sentido las criaturas inanimadas –desde el ‘hermano sol’ hasta la ‘hermana luna’–. Quiero recordar, por tanto, que en este vigésimo aniversario de la iniciativa de oración por la paz de Juan Pablo II se celebra también el octavo centenario de la conversión de san Francisco. Las dos conmemoraciones se iluminan recíprocamente. En las palabras que le dirigió el Crucifijo de San Damián – ‘vete, repara mi casa…’ –, en su elección de la pobreza radical, en el beso al leproso con el que expresó su nueva capacidad de ver y de amar a Cristo en los hermanos que sufren, comenzaba esa aventura humana y cristiana que sigue fascinando a tantos hombres de nuestro tiempo y que hace que esa ciudad sea meta de innumerables peregrinos”. (S.L.) (Agencia Fides 4/9/2006)

El texto integral del Mensaje del Santo Padre, en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=584

6 septiembre 2006 – Audiencia general
VATICANO - La catequesis del Papa en la audiencia general: “el objetivo hacia el que debe orientarse nuestra vida es encontrar a Jesús, como lo encontró Felipe, tratando de ver en Él al mismo Dios, Padre celestial”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Continuando con el ciclo de catequesis sobre la fisonomía de los Apóstoles, el Papa Benedicto XVI ha dedicado su discurso durante la audiencia general del miércoles 6 de setiembre al Apóstol Felipe. “En las listas de los doce siempre aparece en el quinto lugar, es decir, fundamentalmente entre los primeros – dijo el Santo Padre –. Si bien Felipe era de origen judío, su nombre es griego, como el de Andrés, lo que constituye un pequeño gesto de apertura cultural que no hay que infravalorar. Las noticias que nos llegan de él proceden del Evangelio de Juan. Era del mismo lugar del que procedían Pedro y Andrés, es decir, Betsaida”.


Después de haber sido llamado por Jesús, Felipe encuentra a Natanael, que se muestra escéptico por cuanto Felipe cuenta sobre el Mesías, entonces Felipe responde: “¡Ven y lo verás!”. “Con esta respuesta, seca pero clara, Felipe demuestra las características del auténtico testigo: no se contenta con presentar el anuncio como una teoría, sino que interpela directamente al interlocutor, sugiriéndole que él mismo haga la experiencia personal de lo anunciado” subrayó el Papa Benedicto XVI, quien prosiguió: “Podemos pensar que Felipe nos interpela con esos dos verbos que suponen una participación personal. También a nosotros nos dice lo que le dijo a Natanael: ‘Ven y lo verás’. El apóstol nos compromete a conocer a Jesús de cerca. De hecho, la amistad, conocer verdaderamente al otro, requiere cercanía, es más, en parte vive de ella. De hecho, no hay que olvidar que, según escribe Marcos, Jesús escogió a los doce con el objetivo primario de que ‘estuvieran con él’, es decir, de que compartieran su vida y aprendieran directamente de Él no sólo el estilo de su comportamiento, sino ante todo quién era Él realmente. Sólo así, participando en su vida, podían conocerle y anunciarle”.


En la Carta a los Efesios, San Pablo afirma que lo importante es “aprender a Cristo”, “lo importante no es sólo ni sobre todo escuchar sus enseñanzas, sus palabras, sino conocerle a Él personalmente, es decir, su humanidad y divinidad, el misterio de su belleza. Él no es sólo un Maestro, sino un Amigo, es más, un Hermano”. El apóstol Felipe nos invita por lo tanto también a nosotros a “venir”, a “ver”, “es decir, a entrar en un contacto de escucha, de respuesta y de comunión de vida con Jesús, día tras día”.

En los Evangelios diversos elementos dejan comprender el particular prestigio del que gozaba Felipe al interno del colegio apostólico. En particular, durante la Última Cena, habiendo afirmado Jesús que conocerlo significaba también conocer al Padre, Felipe le preguntó: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. “En la respuesta a Felipe – explicó el Papa – Jesús hace referencia a su propia persona como tal, dando a entender que sólo se le puede comprender a través de lo que dice, es más, a través de lo que es Él. Para darnos a entender, utilizando la paradoja de la Encarnación, podemos decir que Dios asumió un rostro humano, el de Jesús, y por consiguiente a partir de ahora, si realmente queremos conocer el rostro de Dios, ¡sólo nos queda contemplar el rostro de Jesús! ¡En su rostro vemos realmente quién es Dios y cómo es Dios!”.

El Santo Padre concluyó su reflexión “recordando el objetivo hacia el que debe orientarse nuestra vida: encontrar a Jesús, como lo encontró Felipe, tratando de ver en Él al mismo Dios, Padre celestial. Si falta este compromiso, nos encontraremos sólo con nosotros mismos, como en un espejo, ¡y cada vez nos quedaremos más solos! Felipe nos invita en cambio a dejarnos conquistar por Jesús, a estar con Él y a compartir esta compañía indispensable. De este modo, viendo, encontrando a Dios, podemos encontrar la verdadera vida”.

Al final de los saludos en diversos idiomas, el Papa Benedicto XVI ha confiado a la oración de todos su próximo Viaje Apostólico: “Agradezco al Señor por la oportunidad que me ofrece de ir, por primera vez desde mi elección como Obispo de Roma, a Baviera, mi tierra de origen. Acompañadme, queridos amigos, en mi visita, la que confío a la Virgen Santa. Sea Ella quien guíe mis pasos: sea Ella quien obtenga al pueblo alemán una renovada primavera de fe y de progreso civil” (Agencia Fides 7/9/2006)
9 septiembre 2006 - Discurso en la ceremonia de bienvenida en Munich e discurso en la Marienplatz di Munich
VATICANO -  El Papa Benedicto XVI en Baviera - "He venido aquí ante todo para expresar el vivo sentimiento de gratitud que experimento hacia todos los que han contribuido a formar mi personalidad, pero estoy aquí también como Sucesor del apóstol Pedro,  para reafirmar y confirmar los profundos lazos de unión que existen entre la Sede de Roma y la Iglesia en nuestra Patria"  

München (Agencia Fides) - "He venido aquí ante todo para expresar el profundo reconocimiento que experimento hacia todos los que han contribuido a formar mi personalidad en las décadas de mi vida. Pero estoy aquí también como sucesor del apóstol Pedro para reafirmar y confirmar los profundos lazos que existen entre la Sede de Roma y la Iglesia en nuestra Patria" Con estas palabras ha explicado el Santo Padre Benedicto XVI los motivos de su viaje apostólico en Baviera, durante la ceremonia de bienvenida en el aeropuerto internacional de München, a primera hora de la tarde del sábado 9 de septiembre. El Santo Padre fue acogido por el Presidente de la República Federal de Alemania, S.E el Sr. Horst Köhler, la Canciller Federal, S.E la Señora Angela Merkel, el Ministro Presidente de Baviera, S.E el Sr. Edmund Stoiber, el Arzobispo de München und Freising, el Card. Friedrich Wetter, el Presidente de la Conferencia Episcopal de Alemania y Obispo de Mainz, el Card. Karl Lehmann, y numerosas Autoridades eclesiásticas, políticas y civiles. Después del saludo del Presidente Federal, el Papa ha dicho durante su discurso: "Con profunda emoción piso por primera vez después de mi elevación a la cátedra de Pedro tierra alemana bávara. Vuelvo a mi Patria, entre mi gente, con el programa de visitar algunos lugares que han tenido una importancia fundamental en mi vida".  

El Papa ha recordado después la estrecha unión "que tienen una historia secular", entre la Sede de Roma y la Iglesia de las regiones bávaras, basada en la "firme adhesión a los valores de la fe cristiana", y se ha manifestado consciente de que "el contexto social actual bajo muchos aspectos es diferente del pasado". Su visita quiere también ser por lo tanto un estímulo para que "todos mis compatriotas en Baviera y en la toda la Alemania participen activamente en la transmisión a los ciudadanos del mañana de los valores fundamentales de la fe cristiana, que sostiene a todos y no divide, sino que abre y acerca a las personas pertenecientes a pueblos, culturas y religiones diferentes".   

Después de la ceremonia de bienvenida, el Santo Padre llegó a Marienplatz de München para la Oración ante el "Mariensäule", Columna de la Virgen. En su discurso, el Papa Benedicto XVI ha recordado la leyenda de San Corbiniano, de quien fue sucesor como Arzobispo de Mónaco y Frisinga, según la cual "un oso habría despedazado al caballo del santo durante su viaje por los Alpes. Corbiniano le reprendió duramente y, como castigo, le cargó con todo su equipaje hasta llegar a Roma. De este modo, el oso, cargado con el fardo del santo, tuvo que caminar hasta Roma y sólo entonces Corbiniano le dejó en libertad". El Papa ha recordado que en 1977, ante la elección de aceptar el nombramiento como Arzobispo de Mónaco y Frisinga que lo alejaba de la actividad universitaria, tuvo ocasión de reflexionar mucho. "Y precisamente entonces me acordé de este oso y de la interpretación de los  versículos 22 y 23 del Salmo 72 [73] que san Agustín, en una situación muy parecida a la mía en el contexto de su ordenación sacerdotal y episcopal desarrolló y, posteriormente, expresó en sus sermones sobre los Salmos."   

Agustín ha visto en la expresión del Salmista “estaba ante ti como un animal” (iumentum en latín) una referencia al animal de tiro que entonces se usaba en el Norte de África para trabajar la tierra, y reconoció en este "iumentum" a si mismo como bestia de tiro de Dios, se vio como uno que está bajo el peso de su cargo. "Con el telón de fondo de este pensamiento del obispo de Hipona- ha continuado el Santo Padre -, el oso de san Corbiniano me alienta siempre de nuevo a realizar mi servicio con alegría y confianza -hace treinta años y también hoy, en mi nuevo encargo-, pronunciando día tras día el «sí» a Dios: me he convertido para ti como en un animal de tiro, pero de este modo yo estoy siempre contigo”.  

Al término del discurso, el Santo Padre pronunció la oración a la "Santa Madre del Dios" que recuerda como el pueblo bávaro recurrió a la intercesión de Maria en un período de tribulación, e invocó la intercesión de Maria con estas palabras: “Enséñanos - grandes y pequeños, dominadores y siervos - a vivir de este modo nuestra responsabilidad. Ayúdanos a encontrar la fuerza para la reconciliación y para el perdón. Ayúdanos a ser pacientes y humildes, pero también libres y valientes, como lo has sido Tú en la hora de la Cruz." (S.L) (Agencia Fides 11/9/2006 – Líneas: Palabras: 
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10 septiembre 2006 – Homilía durante la Misa en la Nueva Feria die Munech y rezo del Angelus
VATICANO – El Papa Benedicto XVI en Baviera - "El mundo necesita de Dios. Nosotros necesitamos de Dios. No faltamos al respeto a otras religiones y culturas… si confesamos con voz alta y sin términos medios a ese Dios que opone su sufrimiento a la violencia; que frente al mal y a su poder eleva, como límite y superación, su misericordia"  

München (Agencia Fides) – El domingo 10 de septiembre, XXIII domingo del tiempo ordinario, a las 10 horas el Santo Padre Benedicto XVI ha presidido la Concelebración Eucarística en el "Neue Mies" (Nueva Feria) de München y, al término, ha dirigido el rezo del ángelus. En su homilía, el Papa se ha detenido sobre el tema de "Dios como centro de la realidad y como centro de nuestra vida personal", propuesto en las lecturas bíblicas. Tanto la primera lectura como el Evangelio "quieren conducirnos hacia Dios" ha explicado el Papa. "Con el tema 'Dios', está conectado el tema social: nuestra responsabilidad recíproca, nuestra responsabilidad por la supremacía de la justicia y el amor en el mundo. Esto viene expresado de modo dramático en la segunda lectura… Santiago, en sus palabras, deja intuir la imagen de Jesús, de ese Dios que se hizo hombre y, aún siendo de origen davídico, es decir real, se convirtió en un hombre sencillo entre hombres sencillo.... El amor al prójimo, que es en primer lugar, solicitud por la justicia, es la piedra de toque para la fe y el amor a  Dios. Santiago lo llama "ley real" dejando entrever la palabra preferida de Jesús: la majestad de Dios, el dominio de Dios. Este no indica un reino cualquiera que llegará en uno u otro momento, sino que significa que Dios debe convertirse ahora en la fuerza determinante para nuestra vida y el nuestro actuar."  


El Evangelio cuenta la curación que realiza Jesús a un sordomudo. "Jesús se dedica a los que sufren, a los que se ven relegados al margen de la sociedad. Los cura y, abriéndoles así la posibilidad de vivir y de decidir, los introduce en la igualdad y en la fraternidad" ha explicado el Santo Padre, quien después ha continuado: "No existe solamente la sordera física, que deja al hombre en gran parte fuera de la vida social. Existe una debilidad del oído respecto a Dios de la que sufrimos especialmente en este nuestro tiempo. Simplemente ya no logramos escucharle.... Lo que se dice de Él nos parece pre-científico, como si ya no fuera adaptado a nuestro tiempo". En el Evangelio también se cuenta que Jesús puso los dedos en las orejas del sordomudo, puso un poco de su saliva sobre la lengua del enfermo y dijo: "Effatà" - ¡Ábrete!". "Esto mismo realiza Jesús de un modo nuevo y repetidamente también hoy - ha evidenciado el Papa -. En nuestro Bautismo Él realizó sobre nosotros este gesto de  tocar y dijo: "Effatà" - ¡Ábrete!", para hacernos capaces de sentir a Dios y darnos así la posibilidad de hablar con El… El camino del bautizado debe convertirse en un proceso de desarrollo progresivo, en el que nosotros crecemos en la vida de comunión con Dios, llegando así a una mirada diferente sobre el hombre y sobre la creación."   

El Papa Benedicto XVI ha contado después  su experiencia al reunirse con Obispos de todo el mundo: "Los Obispos me hablan  con gratitud de la generosidad de los católicos alemanes…Pero de vez en cuando,  algún Obispo africano me dice: “si presento en Alemania proyectos sociales, encuentro inmediatamente las puertas abiertas. Pero si vengo con un proyecto de evangelización, encuentro más bien reservas”. Obviamente algunos tienen la idea de que hay que promover los proyectos sociales con la máxima urgencia, mientras que lo que afecta a Dios o incluso a la fe católica es algo más bien particular y de menor importancia. Sin embargo, la experiencia de esos obispos es precisamente que la evangelización tiene que tener la precedencia, que el Dios de Jesús tiene que ser conocido, creído y amado, tiene que convertir los corazones para que incluso las cuestiones sociales puedan avanzar, para que se emprenda la reconciliación… El hecho social y el Evangelio son inseparables entre sí. Cuando solamente llevamos a los hombres conocimientos, habilidades, capacidades técnicas e instrumentos, llevamos demasiado poco. Entonces sobrevienen bien pronto los mecanismos de violencia y prevalece la capacidad de destruir y de matar, se convierte en la capacidad para alcanzar el poder."  

El Santo Padre ha continuado después: "Las poblaciones de África y Asia admiran nuestras posibilidades técnicas y nuestra ciencia, pero al mismo tiempo se asustan ante una concepción de la razón que excluye totalmente a Dios de la visión del mundo, creyendo que esta es la forma más sublime de la razón, y que debe enseñar también a sus culturas. La auténtica amenaza a su identidad no la ven en la fe cristiana, sino más bien en el desprecio de Dios y en el cinismo de quien considera el escarnio de lo sagrado como un derecho de la libertad y hace de la utilidad el criterio moral supremo para futuros éxitos en la investigación… La tolerancia de la que tenemos necesidad urgente implica el temor de Dios, el respeto de lo que para los demás es algo sagrado. Pero este respeto hacia lo que los demás consideran sagrado presupone que nosotros mismos debemos aprender de nuevo el temor de Dios. Este sentido de respeto solamente puede ser reengendrado en el mundo occidental si crece de nuevo la fe en Dios, si Dios se hace de nuevo presente para nosotros y entre nosotros. Nuestra fe no la imponemos a nadie. Este tipo de proselitismo es contrario al cristianismo. La fe puede desarrollarse sólo en la libertad. Interpelemos la libertad de los hombres para que se abran a Dios, lo busquen y le escuchen".  

 "El mundo necesita de Dios. Nosotros necesitamos de Dios. ¿De qué Dios?” se ha preguntado por último, el Santo Padre, subrayando como la humanidad necesita "Aquel que murió por nosotros en la Cruz.... Su "venganza" es la Cruz: el "No" a la violencia, el "amor hasta al final”. Es este el Dios que necesitamos. No faltamos al respeto de las demás religiones, al profundo respeto de su fe, si confesamos en voz alta y sin subterfugios a ese Dios que se opone a la violencia con su sufrimiento, que ante el mal y su poder pone como límite y superación su misericordia. A Él dirigimos nuestra súplica, para que Él esté entre nosotros y nos ayude a ser sus testigos creíbles”. (S.L) (Agencia Fides 11/9/2006 – Líneas: 69 Palabras: 1087)    
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11 septiembre 2006 – Homilía durante las Vísperas Marianas en la Basílica di San Ana de Altötting
VATICANO – El Papa Benedicto XVI en Baviera – “La mies de Dios es grande y espera obreros: en América latina, en África, en Asia, la gente espera heraldos que lleven el Evangelio de la paz, el mensaje del Dios hecho hombre. Pero también en el llamado Occidente la mies es mucha"    

Altötting (Agencia Fides) - La tarde del lunes 11 de septiembre, el Santo Padre Benedicto XVI ha presidido el rezo de las Vísperas Marianas en la Basílica de Santa Ana de Altötting, dónde se habían reunido los Religiosos y Seminaristas de Baviera y miembros de la Obra Pontificia para las Vocaciones. “Nos hemos reunido para interrogarnos sobre nuestra vocación al servicio de Jesucristo" ha dicho en su homilía el Santo Padre. "Con cada uno de nosotros el Señor tiene un proyecto, cada uno es llamado por Él con su nombre. Nuestra tarea es por lo tanto, convertirnos en personas en escucha, capaces de percibir su llamada, valientes y fieles, para seguirlo y, al final, ser siervos fieles que han trabajado bien con los dones recibidos”.  

El Papa ha recordado después el pasaje evangélico en el que " el Señor busca a obreros para su mies", y a este respecto ha continuado: "Sí, La mies de Dios es grande y necesita obreros: en el llamado Tercer Mundo: en América Latina, en África y Asia la gente espera nuestros heraldos para llevarles el Evangelio de la paz, la Buena Nueva de Dios que se hizo hombre. Pero en el también llamado Occidente, aquí entre nosotros en Alemania, y en las vastas regiones de Rusia es cierto que hay una gran mies que cosechar. Pero hace falta gente con voluntad para trabajar la mies de Dios". Después el Papa Benedicto XVI ha dirigido a una sentida oración: "¡Señor, mira nuestros tiempos difíciles, necesitados de predicadores del Evangelio, testigos de ti, personas que puedan señalar hacia la ‘vida en abundancia'!. ¡Mira nuestro mundo y compadécete una vez más! ¡Mira nuestro mundo y envíanos obreros!”


Para describir la misión del sacerdote, pero también la de las religiosas y religiosos, el Santo Padre ha usado la expresión del evangelista Marcos, quien en la narración de la llamada de los Doce dice: “Constituyó a Doce para estar con él y para enviarlos" (Mc 3, 14). Después ha explicado: "Estar con Él y, como enviados, ponerse en camino hacia la gente - estas dos cosas van juntas y, juntas, constituyen la esencia de la vocación espiritual, del sacerdocio. Estar con Él y ser enviados - dos cosas inseparables entre ellos. Sólo quién está "con É”l aprende a conocerlo y puede anunciarlo realmente. Y quién está con Él, no retiene para si lo que ha encontrado, sino que debe comunicarlo".  


Éste "estar con Él" se realiza ante todo en la Misa cotidiana, “celebrada siempre con profunda participación interior", después por medio de la Liturgia de las Horas, en la que "rezamos como hombres necesitados del diálogo con Dios, implicando también a todos los que no tienen el tiempo y la posibilidad para esta oración". El Papa ha citado luego la lectura espiritual de la Sagrada Escritura, no solamente para "descifrar y explicar palabras del pasado, sino para buscar la palabra de consuelo que el Señor  me dirige actualmente a mi, el Señor que hoy me interpela a través de esta palabra". Un modo esencial del estar con el Señor es la Adoración eucarística: "en la hostia sagrada Él está presente, el verdadero tesoro, siempre alcanzable para nosotros. Sólo en la adoración de esta presencia aprendemos a recibirlo de modo justo - aprendemos la comunicación, aprendemos desde dentro la celebración de la Eucaristía."   

El Papa Benedicto XVI ha exhortado por último: "¡Amemos el estar con el Señor! Allí podemos hablar con Él de todo. Podemos exponerle nuestras preguntas, nuestras preocupaciones, nuestras angustias. Nuestras alegrías. Nuestra gratitud, nuestras desilusiones, nuestras peticiones y nuestras esperanzas". (S.L) (Agencia Fides 12/9/2006 – Líneas: 44 Palabras: 643)    

Homilía del Santo Padre, en alemán e italiano  
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11 septiembre 2006 – Homilía durante la Misa  en el Santuario mariano de Altötting
VATICANO – El Papa Benedicto XVI en Baviera - "Junto con la gran comunidad de los santos y al centro de ellos, María permanece incluso ahora delante de Dios intercediendo por nosotros, pidiéndole a su Hijo nos envíe su Espíritu una vez más sobre la Iglesia y en el mundo"    

Altötting (Agencia Fides) - El famoso Santuario mariano de Altötting ha sido la meta del Viaje apostólico del Santo Padre Benedicto XVI, el lunes 11 de septiembre. Después de un rato de oración en Gnadenkapelle (Capilla de las Gracias) del Santuario, el Santo Padre ha presidido la Celebración Eucarística en la gran plaza frente al templo. "En la primera lectura, en el salmo responsorial y en el pasaje evangélico de este día por tres veces y de tres formas diferentes, vemos a María, la Madre del Señor, como una mujer que reza" ha dicho el Papa en la homilía. Después ha recordado la lectura de los Hechos que presenta a Maria entre los Apóstoles en el Cenáculo ("Maria dirige la Iglesia naciente en la oración; casi es la Iglesia orante en persona. así, junto con la gran comunidad de los santos y al centro de ellos, ella permanece incluso ahora delante de Dios intercediendo por nosotros, pidiéndole a su Hijo nos envíe su Espíritu una vez más sobre la Iglesia y en el mundo y renueve la faz de la tierra”) después el Magnificat como salmo responsorial ("una oración de agradecimiento, de alegría en Dios, de bendición por sus grandes obras") y por  último, el milagro en la bodas de Cana.   

Deteniéndose en particular sobre el pasaje evangélica, el Santo Padre ha puesto en evidencia dos aspectos en las sencillas palabras de la Madre de Jesús: "por una parte, su solicitud afectuosa hacia los hombres, la atención materna con que advierte la ajena situación difícil; vemos su bondad cordial y su disponibilidad en ayudar… Pero a este primer aspecto muy familiar a todos nosotros se  une otro que fácilmente se nos escapa: Maria somete todo al juicio del Dios.... Ésta es su permanente actitud de fondo. Y así nos enseña a rezar: no querer afirmar nuestra voluntad y nuestros deseos frente ante Dios, por muy importantes o razonables que puedan parecernos, antes bien presentarlos ante Él y dejarle a  El que decida lo que quiere hacer".  

En el diálogo entre Jesús y Maria en Cana, Jesús llama a Maria "Mujer" y no Madre, como quizás uno esperaría. "Este título expresa realmente el lugar de María en la historia de la salvación. - ha explicado el Papa -. Señala al futuro, a la hora de la crucifixión, cuando Jesús le dirá: «Mujer, ahí tienes a tu hijo. Hijo, ahí tienes a tu madre» (Cf. Juan 19, 26-27). Ello anticipa la hora cuando Él hará de la mujer, su Madre, la Madre de todos los discípulos. Por otra parte, el título recuerda el relato de la creación de Eva.... Así, en el Evangelio de Juan, María representa la nueva, la definitiva mujer, la compañía del Redentor, nuestra Madre: el nombre, que parecía muy falto de afecto, realmente expresa la grandeza de la misión de su perenne misión”.  

Después el Papa ha vuelto a recordar los dos diálogos relativos a la encarnación de Jesús, "que van juntos y se funden uno en el otro". “Hay ante todo el diálogo que Maria tiene con el arcángel Gabriel, y en el que Ella dice: "Se haga en mi según tu palabra". Pero existe un texto paralelo a este, un diálogo, por así decir, dentro de Dios, al que se refiere la Carta a los Hebreos, cuando dice que las palabras del Salmo 40 se ha convertido como en un diálogo entre Padre e Hijo - un diálogo en el que se inicia la encarnación… El "si" del Hijo: “Vengo a hacer tu voluntad" y el "sí" de Maria: "Hágase en mi según tu palabra" - este dúplice "sí" se convierte en un único "sí", y así el Verbo se hace carne en Maria. En este dúplice "sí" la obediencia del Hijo se hace cuerpo, Maria, con su "sí" le dona el cuerpo".   

Partiendo de esta explicación, se puede comprender también la segunda frase de la respuesta de Jesús: «Aún no ha llegado mi hora». Jesús no actúa jamás solamente por sí; jamás por gustar a los otros. Él actúa siempre partiendo del Padre, y es justamente esto que lo une a María, porque ahí, en esta unidad de voluntad con el Padre, ha querido depositar también ella su petición... Jesús no hace un prodigio, no juega con su poder en un acontecimiento del todo privado. Él pone en acción un signo, con el cual anuncia su hora, la hora de las bodas, de la unión entre Dios y el hombre … La hora de la Cruz, la hora de la que mana el Sacramento, en el Él realmente se da en carne y sangre, pone su Cuerpo en nuestras manos y en nuestro corazón, es esta la hora de la bodas… Su “hora” es la Cruz; su hora definitiva será su vuelta al final de los tiempos. Continuamente Él adelanta esta hora definitiva en la Eucaristía, en el que viene siempre ya ahora. Y siempre de nuevo lo hace por intercesión de su Madre, por intercesión de la Iglesia, que lo invoca en las oraciones eucarísticas".  

El Santo Padre ha concluido su homilía invitando los fieles a dejarse conducir por Maria, hacia la "ahora" de Jesús: “Pidámosles el don de reconocerlo y de comprenderlo cada vez más. Y no dejemos que la recepción se reduzca sólo al momento de la Comunión. Él continua presente en la hostia santa y nos espera continuamente." Al término de la Santa Misa, el Papa ha ido en procesión hasta el Santuario para la inauguración de la nueva Capilla de la adoración. (S.L) (Agencia Fides 12/9/2006 -  Líneas: 59 Palabras: 971)    

La homilía del Santo Padre, en alemán e italiano  
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12 septiembre 2006 – Homilía durante la Misa en la explanada del Islinger Feld de Ratisbona
VATICANO - El Papa Benedicto  XVI en Baviera - "Quién cree nunca está solo. Dios viene a nuestro encuentro. ¡Poniéndonos también nosotros en camino hacia Dios, nos acercamos unos a  otros! ¡No abandonemos en cuanto esté de nuestra parte, a ninguno de los hijos de Dios!”  

Ratisbona (Agencia Fides) - Continuando su viaje apostólico en Baviera, la tarde del lunes 11 de septiembre el Santo Padre Benedicto XVI después de una breve visita a la iglesia de S.Oswald en  Marktl am Inn dónde fue bautizado, se ha acercado hasta Ratisbona. A las 10 del martes por la mañana, 12 de septiembre, el Papa ha presidido la Concelebración Eucarística en la explanada del Islinger Feld di Ratisbona. Al inicio de la homilía el Santo Padre ha vuelto a recordar el lema de su visita pastoral – “Quién cree nunca está solo” - expresando su alegría porque "la fe nos reúne y nos dona una fiesta. Nos dona el gozo en Dios, el gozo por la creación y por estar juntos”. Después ha agradecido a las muchas personas que han trabajado por esta fiesta: “No podía cuánto trabajo, hasta los mínimos detalles, ha sido necesario para que podamos reunirnos. Por todo ello sólo puedo decir: «¡Gracias de corazón!». Que el Señor os lo recompense y que el gozo que ahora podemos experimentar gracias a vuestra preparación, sea devuelto multiplicado por cien a cada uno de vosotros”.


El Santo Padre se ha centrado después en la pregunta “¿qué significa creer?” Uno se puede desanimar y creer demasiado complicado dar respuesta a esta pregunta. En efecto "a visión de la fe comprende cielo y tierra; el pasado, el presente, el futuro, la eternidad, y por ello no es agotable jamás. Ahora bien, en su núcleo es mucho más sencilla. El Señor habla sobre ello con el Padre diciendo: «has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños» (Cf. Mateo 11, 25). La Iglesia, por su parte, nos ofrece una pequeña «Suma», en la cual se expresa todo lo esencial: es el así llamado «Credo de los Apóstoles»”. Tal profesión de fe, compuesta por tres partes principales, no es otro que una amplificación de la fórmula bautismal entregada por el Señor resucitado a los discípulos, válida para todos los tiempos.   

"En esta visión - ha continuado el Papa - se demuestran dos cosas: la fe es sencilla. Creemos en Dios… en Dios, principio y fin de la vida humana. Así, la fe, contemporáneamente, es al mismo tiempo esperanza, es la certeza de que tenemos un futuro y de que no caeremos en el vacío. Y la fe es amor, porque el amor de Dios quiere ‘contagiarnos’.... Como segundo punto podemos constatar: el Credo no es un conjunto de sentencias, no es una teoría. Está, justamente, anclado en el acontecimiento del Bautismo… Jesucristo, por decirlo así, nos adopta como a sus hermanos y hermanas, acogiéndonos como hijos en la familia de Dios mismo. De este modo hace por lo tanto de todos nosotros una gran familia en la comunidad universal de la Iglesia. Sí, quien cree nunca está solo”.

A continuación el Santo Padre ha planteado un nuevo interrogante: ¿es todavía hoy posible creer? ¿Es algo razonable? Desde la Ilustración, al menos una parte de la ciencia se ha dedicado a buscar una explicación al mundo en la que Dios sería innecesario. "Pero cada vez que parecía que este intento había logrado éxito inevitablemente surgía lo evidente: las cuentas no cuadran. Las cuentas sobre el hombre, sin Dios, no cuadran, y las cuentas sobre el mundo, sobre todo el universo, sin Él, no cuadran. A final de cuentas se presentan dos alternativas: ¿Qué existió primero? ... Nosotros creemos que en el origen está el Verbo eterno, la Razón y no la Irracionalidad. Con esta fe no tenemos necesidad de escondernos, no tenemos que tener miedo de encontrarnos con ella en un callejón sin salida”. 

Nosotros creemos "ese Dios que es Espíritu Creador, Razón creadora, del que proviene todo y del que provenimos también nosotros… Dios no nos deja ir a tientas en la oscuridad. Se ha mostrado como hombre. Él es tan grande que se puede permitir hacerse pequeñísimo..... nos ama hasta el punto de dejarse clavar por nosotros en la Cruz". Después el Papa Benedicto XVI ha subrayado: "Hoy, que hemos aprendido a reconocer las patologías y las enfermedades mortales de la religión y de la razón, y la manera en que la imagen de Dios puede ser destruida a causa del odio y el fanatismo, es importante decir con claridad en qué Dios creemos y profesar confiadamente que este Dios tiene un rostro humano”. 

Continuando su homilía, el Papa ha recordado que la segunda parte del Credo concluye con la perspectiva del Juicio final y la tercera con la de la resurrección de los muertos. Pero el Juicio del mundo no debe engendrarnos en nosotros miedo, ya que "la fe no está para dar miedo sino que nos llama a la responsabilidad. No debemos desperdiciar nuestra vida, ni abusar de ella; tampoco debemos guardarla para nosotros mismos; frente a la injusticia no debemos permanecer indiferentes, haciéndonos colaboradores silenciosos o incluso cómplices. Debemos percibir nuestra misión en la historia y buscar corresponder."   

Por último, el Santo Padre ha recordado la solemnidad de la fiesta del "Nombre de Maria", expresando a cuantos llevan a este nombre como su madre y su hermana, sus felicitación: ¡Acojamos también nosotros a Maria como la estrella de nuestra vida, que nos introduce en la gran familia de Dios! Sí, quién cree no está nunca solo. Amén"! (S.L) (Agencia Fides 13/9/2006 – Líneas: Palabras: 

Homilía del Santo  Padre, en alemán e italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=594  
12 septiembre 2006 – Discurso en la Universidad di Ratisbona
VATICANO – El Papa Benedicto XVI en Baviera - "El valor de abrirse a toda la amplitud de la razón y no la negación de su grandeza: este es el programa con el que la teología anclada en la fe bíblica ingresa en el debate de nuestro tiempo”  

Ratisbona (Agencia Fides) - Una amplia reflexión sobre la relación entre fe y razón ha caracterizado el encuentro del Santo Padre Benedicto XVI con los representantes del mundo de la ciencia, tenido el 12 de septiembre por la tarde en la universidad de Ratisbona. En este Ateneo, que cuenta hoy con 12 facultades frecuentadas por 25.000 estudiantes, Joseph Ratzinger fue titular de la Cátedra de dogmática e historia del dogma de 1969 a 1971, y también revistió el cargo de Vicerector. Después de expresar su emoción por encontrarse en la universidad de Regensburg, el Papa Benedicto XVI ha recordado los principios de su actividad de profesor académico en la universidad de Bonn y ha subrayado la importancia de las facultades teológicas, ya que siempre es "necesario y razonable interrogarse sobre Dios a través de la razón y esto se debe hacer en el contexto de la tradición de la fe cristiana". 

En su profunda lección, el Santo Padre ha partido de "un dilema que hoy nos desafía de modo muy directo. La convicción de que actuar contra la razón está en contradicción con la naturaleza de Dios, ¿es solamente un pensamiento griego o es válido siempre por sí mismo?” "Yo pienso - ha continuado el Santo Padre - en este punto se manifiesta la profunda concordancia entre aquello que es griego en el mejor sentido y aquello que es fe en Dios sobre el fundamento de la Biblia". El encuentro entre el mensaje bíblico y el pensamiento griego no ocurrió por casualidad. El Papa ha citado después la traducción griega del antiguo Testamento, realizada en Alejandría - los "Setenta" -, como "más que una simple traducción del texto hebreo": es en efecto  “un testimonio textual, y un paso específico e importante de la historia de la Revelación, en el cual se ha dado este encuentro que tuvo un significado decisivo para el nacimiento del cristianismo y su divulgación. En el fondo, se trata del encuentro entre fe y razón, entre auténtica ilustración y religión”.

El Santo Padre ha recordado como “en el tardío Medioevo, se han desarrollado en la teología tendencias que rompen esta síntesis entre espíritu griego y espíritu cristiano" y que han llevado a posiciones según que "la trascendencia y la diversidad de Dios se acentúan de una manera tan exagerada, que incluso nuestra razón, nuestro sentido de la verdad y del bien dejan de ser un espejo de Dios.... En contraste con eso, la fe de la Iglesia siempre se ha atenido a la convicción que entre Dios y nosotros, entre su eterno Espíritu creador y nuestra razón creada existe una verdadera analogía, en la que… ciertamente las diferencias son infinitamente más grandes que las semejanzas, pero no hasta el punto de abolir la analogía y su lenguaje. Dios no se hace más divino por el hecho que lo alejemos en un voluntarismo puro e impenetrable"  

El acercamiento entre la fe bíblica y el interrogarse sobre el plano filosófico del pensamiento griego, "es un dato de importancia decisiva no sólo desde el punto de visa de la historia de las religiones, sino también desde el de la historia universal" ha subrayado el Papa. Para este encuentro en efecto “el cristianismo, no obstante su origen e importante desarrollo en Oriente, ha encontrado su huella históricamente decisiva en Europa… este encuentro, al que se une sucesivamente el patrimonio de Roma, ha creado Europa y permanece como fundamento de aquello que, con razón, se puede llamar Europa”.

Desde el inicio de la edad moderna la investigación teológica es dominada en medida creciente por la pretensión de la deshelenización del cristianismo: en este programa se pueden distinguir tres oleadas unidas entre si y al mismo tiempo claramente distintas las unas de la otras. “La deshelenización se da primero en el contexto de los postulados fundamentales de la Reforma del siglo XVI” ha recordado el Papa. Posteriormente la teología liberal de los siglos XIX y XX tuvo como meta fundamental hacer que “el cristianismo estuviera en armonía con la razón moderna, es decir, liberarle de los elementos aparentemente filosóficos y teológicos, como la fe en la divinidad de Cristo y en Dios uno y trino". Actualmente existe una tercera ola de deshelenización, según  la cual "la síntesis con el Helenismo lograda por la Iglesia en sus inicios fue una inculturación preliminar que no debe ser vinculante para otras culturas.... Esta tesis no es falsa, pero es burda e imprecisa. El Nuevo Testamento fue escrito en griego y trae consigo el contacto con el espíritu griego, un contacto que había madurado en el desarrollo precedente del Antiguo Testamento”.  


Concluyendo sus reflexiones, el Santo Padre Benedicto XVI ha excluido que la crítica de la razón moderna induzca a volver atrás, a antes de la Ilustración: " Los aspectos positivos de la modernidad deben ser conocidos sin reservas: estamos todos agradecidos por las maravillosas posibilidades que ha abierto para la humanidad y para su progreso que se nos ha dado". Se trata por el contrario de “ampliar nuestro concepto de razón y el empleo de la misma. Porque mientras nos regocijamos en las nuevas posibilidades abiertas a la humanidad, también podemos apreciar los peligros que emergen de estas posibilidades y tenemos que preguntarnos cómo podemos superarlas". Sólo lo conseguiremos " si la razón y la fe avanzan juntas de un modo nuevo, si superamos la limitación impuesta por la razón misma a lo que es empíricamente verificable, y si una vez más generamos nuevos horizontes”.

Son estos los presupuestos para que la teología, entendida "como interrogante sobre la razón de la fe", tenga su puesto en la universidad y en el diálogo de las ciencias, haciéndolas capaces de "un verdadero diálogo de las culturas y religiones, un diálogo del que tenemos urgente necesidad". En efecto " las culturas profundamente religiosas ven esta exclusión de lo divino de la universalidad de la razón como un ataque a sus más profundas convicciones. Una razón que es sorda a lo divino y que relega la religión al espectro de las subculturas es incapaz de entrar al diálogo con las culturas”.

El Papa Benedicto XVI ha concluido su discurso con esta exhortación: "El occidente, ha estado en peligro durante mucho tiempo a causa de esta aversión, en la que se basa su racionalidad, y por lo tanto sólo puede sufrir grandemente. Hace falta valentía para comprometer toda la amplitud de la razón y no la negación de su grandeza: este es el programa con el que la teología anclada en la fe bíblica ingresa en el debate de nuestro tiempo”. (S.L) (Agencia Fides 14/9/2006 – Líneas: 74 palabras: 1.138) 

Discurso del Santo Padre, en alemán e italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=595  
12 septiembre 2006 – Homilía en la Catedral  de Ratisbona durante la Celebración Ecuménica de las Vísperas
VATICANO – El Papa Benedicto XVI en Baviera - "Es responsabilidad de los cristianos, en esta hora, hacer visibles las orientaciones de un vivir justo, que nos han sido dadas en Jesucristo”

Ratisbona (Agencia Fides) - Al término del encuentro con los representantes del mundo de la ciencia en la universidad de Ratisbona, el Santo Padre Benedicto XVI se ha acercado a la Catedral de Ratisbona para la Celebración Ecuménica de las Vísperas. Han participado representantes de diversas Iglesias y comunidades eclesiales de Baviera, representantes de la Iglesia Luterana y de la Iglesia Ortodoxa bávara y miembros de la Comisión ecuménica de la Conferencia Episcopal Alemana.   

En su homilía el Santo Padre ha dicho: "Esta es una hora de gratitud por el hecho que podemos recitar juntos los salmos, y al dirigirnos al Señor podemos crecer al mismo tiempo en la unidad entre nosotros". Después de haber saludado a los representantes de las diversas Iglesias y Comunidades presentes, señalando los progresos y las iniciativas en el campo ecuménico, entre ellos, la próxima reanudación en Belgrado del diálogo teológico sobre el tema fundamental de la koinonia-comunión, el Papa Benedicto XVI ha comentado el pasaje de la Carta de San Juan proclamada poco antes destacando tres afirmaciones.  

"El tema central de toda la Carta aparece en el versículo 15: "Quien reconoce que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él y él en Dios "… Juan destaca la confesión que, en el fondo, nos distingue como cristianos: la fe, es decir, en el hecho de que Jesús es el Hijo de Dios venido en la carne.... En la época de los encuentros multirreligiosos estamos fácilmente tentados de atenuar un poco esta confesión central o incluso esconderla. Pero con ello no prestamos un servicio al encuentro, ni al diálogo. Con eso solamente hacemos menos accesible Dios, para los otros y para nosotros mismos".  

El segundo argumento se encuentra en el versículo 14: "Nosotros hemos visto y damos testimonio que el Padre envió a su Hijo como el Salvador del mundo". "La confesión debe convertirse en testimonio - ha subrayado el Papa -. El testigo de Jesucristo debe afirmar su testimonio con toda su existencia, con la vida y con la muerte". El autor de la Carta puede ser testigo porque "ha visto", sin embargo también nosotros - las generaciones siguientes - "somos capaces de ver y de dar testimonio como personas que han visto, dar testimonio.. … Ser testigo de Jesucristo significa por encima de todo dar testimonio de un determinado modo de vida. En un mundo lleno de confusión debemos nuevamente dar testimonio de los criterios que tornan la vida verdaderamente vida".   

La tercera palabra que el Santo Padre ha puesto en relieve es "ágape - amor". "El amor como enseña Juan, no tiene nada de sentimental y ni de exaltado; es totalmente algo de sobrio y realista… es verdaderamente la síntesis de la Ley y los Profetas. En el amor todo se “plenifica”, pero este todo debe ser cotidianamente “plenificado”. (S.L) (Agencia Fides 14/9/2006 – Líneas: 37 Palabras: 500)    

Discurso del Santo Padre, en alemán e italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=596  

14 septiembre 2006 – Discurso a los Sacerdotes y Diáconos permanentes, reunidos en la Catedral de Freising y Ceremonia de despedida en el aeropuerto de  Munich
VATICANO - El Papa Benedicto XVI en Baviera – “La mies es mucha y espera obreros en todas las generaciones. Está en todas las generaciones, aunque de modo diferente, siempre tiene vigencia la otra palabra: los obreros son pocos"    

Freising (Agencia Fides) - El último encuentro de su viaje apostólico en Baviera, el Santo Padre Benedicto  XVI lo ha reservado a los Sacerdotes y Diáconos permanentes, reunidos en la Catedral de Freising, la mañana del jueves 14 de septiembre. Trazando casi un balance de su visita pastoral, al inicio de la homilía el Papa ha dicho que ha experimentado "mucha cordialidad, mucha fe, mucha alegría en Dios". Después ha recordado su ordenación sacerdotal, ocurrida en la misma Catedral: "cuando estaba aquí postrado por tierra y, como envuelto por las Letanías de todos los santos, por la intercesión de todos los santos, me dí cuenta que no estamos solos en este camino… Luego el recuerdo que aquí yo mismo he podido ordenar a sacerdotes y diáconos, que trabajan ahora en el servicio del Evangelio.... Y luego pienso naturalmente en las procesiones de san Corbiniano"…  


El Santo Padre se ha centrado después en el pasaje evangélico que trae la exhortación de Jesús a rogar al dueño de la mies: "La mies es mucha y espera obreros en todas las generaciones. Y en todas las generaciones, aunque de modo diferente, siempre tiene vigencia la otra palabra: los obreros son pocos - ha explicado el Papa Benedicto XVI -. La mies existe, pero Dios quiere valerse de hombres, para que pueda ser llevada a los graneros. Dios necesita hombres. Necesita personas que digan: Sí, yo soy dispuesto a ser Tu obrero para la mies". Rogar al dueño de la mies significa también que las vocaciones "deben venir de Dios”, y a este propósito el Papa ha dicho: "No podemos, reclutar a las personas como quizás en otras profesiones, a través de una propaganda bien dirigida, a través de, por así decir, estrategias adecuadas. La llamada, partiendo del corazón de Dios, debe siempre encontrar el camino en el corazón del hombre. Y precisamente para que llegue  al corazón de los hombres es necesaria también nuestra colaboración. Pedir al dueño de la mies significa ciertamente ante todo rezar por ello, sacudir su corazón y decir: '¡Hazlo por favor! ¡Despierta a los hombres! ¡Enciende en ellos el entusiasmo y la alegría por el Evangelio! Hazles comprender que éste es el tesoro más valioso que cualquier otro tesoro y que quien lo ha descubierto debe transmitirlo! Pero pedir a Dios “no se realiza solamente a través de palabras; también comporta un cambio de la palabra en acción, para que de nuestro corazón orante salga la chispa de la alegría en Dios, de la alegría por el Evangelio, y suscite en otros corazones la disponibilidad a decir su sí".   

A continuación el Papa Benedicto XVI ha afrontado el tema de la disminución del número de sacerdotes y el consiguiente crecimiento de los compromisos pastorales individuales, ofreciendo algunas indicaciones. La primera está tomado de la exhortación de San Pablo en la Carta a los Filipenses (cfr 2, 5-8), dónde dice que “debemos tener en nosotros los mismos sentimientos de Cristo Jesús ". Eso significa "por una parte, conocer a Dios desde dentro, conocer a Cristo desde dentro, estar junto a Él; sólo si se da esto, descubrimos realmente el "tesoro". Por otra parte, debemos también ir hacia los hombres. No podemos quedarnos el "tesoro" para nosotros mismos, sino que tenemos que transmitirlo". El Papa ha continuado después: "debe darse a la vez celo y humildad… si realmente encontramos a Cristo, no podemos quedárnoslo para nosotros mismos… nos sentimos impulsados a ser "anunciadores", apóstoles de Cristo. Pero para que este celo no se convierta en algo vacío y extenuante para nosotros, debe ir unido a la humildad, la moderación, con la aceptación de nuestros límites."   

Esta unidad de celo y moderación también significa el conjunto del servicio en todas sus dimensiones: “Podemos servir a los otros, sólo podremos donarnos si personalmente también recibimos, si nosotros mismos no nos vaciamos. Y la Iglesia por ello nos propone espacios libres que, por una parte, son espacios para un nuevo "espirar" e "inspirar" y, por otro lado, se convierten en centro y fuente del servicio. Está ante todo la celebración cotidiana de la Santa Misa: no la realicemos como una cosa de rutina, como algo, "que tengo que hacer", antes bien celebrémosla "¡desde dentro!... El otro espacio libre que la Iglesia, por así decir, nos impone, es la Liturgia de las Horas. Intentemos recitarla como verdadero oración, oración en comunión con el Israel de la antigua y la Nueva Alianza, oración en comunión con los orantes de todos los siglos, oración en comunión con Jesucristo, oración que sales del yo más profundo, del sujeto más profundo de estas oraciones. Y rezando así, también implicamos en esta oración a los otros hombres que no tienen el tiempo o la energía o la capacidad para ello".  

El Papa ha subrayado que eso no significa "retirarse en lo privado, sino que es una prioridad pastoral, es una acción pastoral, en la que nosotros mismos nos convertimos de nuevo en sacerdotes, somos colmados una vez más de Cristo, incluimos a los otros en la comunión de la Iglesia orante y, al mismo tiempo dejamos que salga la fuerza de la oración, la presencia de Jesucristo, en este mundo". El Santo Padre ha concluido su homilía recordando el lema de su visita pastoral: "Quien cree, no está solo nunca", y ha añadido: "Esta palabra vale y debe valer precisamente para  los sacerdotes, para cada uno de nosotros."  

Al término del encuentro, el Santo Padre se ha trasladado en coche al aeropuerto de München donde ha tenido lugar la Ceremonia de Despedida antes de su regreso a Italia. (S.L) (Agencia Fides 16/9/2006 – Líneas: 64 Palabras: 967)   

Homilía del San Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=599  

Discurso del San Padre durante la ceremonia de despedida, en alemán e italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=600  

15 septiembre 2006 – Ceremonia de despedida del Card. Angelo Sodano de la oficina de Secretaria de Estado y nombramiento del Card. Tarcisio Bertone, nuevo Secretario de Estado
VATICANO - El Santo Padre Benedicto XVI preside la ceremonia de despedida del Card. Angelo Sodano del cargo de Secretario de Estado y el nombramiento del Card. Tarcisio Bertone, como nuevo Secretario de Estado    

Castel Gandolfo (Agencia Fides) - "En tan significativa circunstancia siento la íntima necesidad de renovarle el más vivo agradecimiento por la fidelidad, la iluminada competencia, la dedicación y el amor que ha puesto al trabajar por el bien de la Iglesia, junto a diversos Sucesores del apóstol Pedro": es un pasaje de la Carta de agradecimiento al Card. Angelo Sodano que el Santo Padre Benedicto XVI ha leído esta mañana, en el curso de la ceremonia desarrollada en la Sala de los Suizos del Palacio Apostólico de Castel Gandolfo, con motivo de la despedida del cargo de Secretario de Estado del Card. Angelol Sodano y el nombramiento como Secretario de Estado del Card. Tarcisio Bertone. En la Carta el Papa recorre las diversas etapas “del largo e intenso servicio" que el Card. Sodano ha rendido a la Sede Apostólica desde 1961 y expresa su gratitud "por la dedicación con que ha seguido el trabajo cotidiano de la Secretaría de Estado y de las Representaciones Pontificias en los diversos Países del mundo", además del "sentido común, la prudente sabiduría y el incansable celo con que, sin ahorrar energías, ha desarrollado su misión, teniendo en cuenta únicamente el bien supremo de la Iglesia."   


El Secretario de Estado saliente, Card. Angelo Sodano, en su saludo al Santo Padre, le ha dado las gracias por este encuentro fraterno, y ha subrayado como los colaboradores y colaboradoras de la Secretaría de Estado presente, "contentos de dedicar su trabajo cotidiano al servicio del Sucesor de Pedro" y "animados por un profundo espíritu de fe, constituyen una comunidad de trabajo, deseosa de prestar al Papa una obra silenciosa y discreta". El Card. Sodano ha expresado un particular agradecimiento a los Sustitutos para los Asuntos Generals y a los Secretarios para  las Relaciones con los Estados, que han estado a su lado en estos años. "Todos juntos - ha dicho el Card. Sodano -, hemos podido desarrollar un trabajo de equipo, con un gran sentido eclesial que nos ha reunido en el servicio, primero en torno al venerado Juan Pablo  II y ahora junto a Usted, llamado por el Espíritu Santo a recoger su herencia y a conducir el barco de la Iglesia hacia nuevos sitios”.  

"Emprendo una misión peculiar y diferente respecto a las que me han sido confiadas hasta ahora - ha dicho el nuevo Secretario de Estado, Card. Tarcisio Bertone en su saludo -. Sin embargo, estoy contento porque su carácter innegablemente pastoral da continuidad a las misiones que ya he desempeñado. Confío, además, que las experiencias que he  vivido en pasado, conducido por la sabia mano de la Divina Providencia, contribuirán, de modo eficaz, al cumplimiento de la tarea que hoy asumo. Soy consciente de la enorme responsabilidad que implica, así como de la gravedad y complejidad de las cuestiones que diariamente tendré que afrontar. Mi única ambición es realizar el lema de mi servicio episcopal: “fidem custodire, concordiam servare” y me conforta la convicción de que tendré la oportunidad de contribuir de modo especial a realizar tal ideal".  

El Card. Bertone ha dicho de poder contar "ante todo, con la guía sabia e incomparable del Santo Padre y a la vez con la competencia, la experiencia y sobre la laboriosidad de los Superiores de Secretaría de Estado. Pero también tengo gran confianza en el trabajo insustituible y a menudo escondido que desarrolla cotidianamente todo el personal de la Secretaría de Estado y de las Representaciones Pontificias con espíritu de sincera y admirable abnegación… Precisamente hoy he escrito una carta a muchos monasterios contemplativos pidiéndoles la ayuda permanente de la oración  de intercesión". (S.L) (Agencia Fides 15/9/2006 – Líneas: 44 Palabras: 633  

Texto del Mensaje del Santo Padre y de los discursos del Card. Sodano y del Card. Bertone  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=598  
16 septiembre 2006 – Discurso  a los participantes en el Congreso Internacional sobre células estaminales  
VATICANO - El Papa a los participantes en el Congreso Internacional sobre las células estaminales: "El bien del hombre debe ser investigado no solamente en las finalidades universalmente válidas, sino también en los métodos utilizados para alcanzarla: el fin bueno no puede justificar nunca medios intrínsecamente ilícitos"   

Castel Gandolfo (Agencia Fides) – “La investigación con células estaminales somáticas merece su aprobación y aliento cuando conjuga felizmente el saber científico, la tecnología más avanzada en el campo biológico y la ética que postula el respeto del ser humano en cada fase de su existencia. Cómo no sentir el deber de alabar a cuántos se dedican a esta investigación y a cuantos sostienen su organización y sus costes?” ES un pasaje del discurso que el Santo Padre Benedicto XVI ha dirigido a los participantes en el Congreso Internacional sobre el tema: "Las células estaminales: ¿qué futuro para la terapia?" promovido por la Pontificia Academia para la Vida y la Federación Internacional de Asociaciones de Médicos Católicos (FIAMC) recibidos en audiencia el sábado 16 de septiembre en el Palacio apostólico de Castel Gandolfo.  


El Santo Padre ha recordado que "cuando la ciencia se aplica a aliviar el sufrimiento y cuando, en este camino, descubre nuevos recursos, esta se muestra dos veces rica en humanidad: por el esfuerzo del ingenio invertido en la investigación y por el beneficio anunciado a quienes sufren la enfermedad." A continuación ha citado las "frecuentes e injustas acusaciones de insensibilidad dirigidas a la Iglesia" que contrastan con "el apoyo que ha dado a lo largo de su historia bimilenaria a la investigación para el tratamiento de enfermedades y el bien de la humanidad": "Si ha habido resistencia -y todavía sigue habiendo- es en relación con aquellas formas de investigación que prevén la supresión programada de seres humanos ya existentes, aun no nacidos" - ha afirmado el Papa Benedicto XVI -. En estos casos, la investigación, prescindiendo de los resultados terapéuticos, no está auténticamente al servicio de la humanidad», pues implica «la supresión de vidas humanas que tienen la misma dignidad de los demás individuos humanos y de los mismos investigadores. La historia misma ha condenado en el pasado y condenará en el futuro esta ciencia, no sólo porque carece de la luz de Dios, sino también porque carece de humanidad."  

A continuación el Papa ha recordado la enseñanza de la Iglesia, que "frente a la supresión directa del ser humano no puede haber ni compromisos ni tergiversaciones" y que "el bien del hombre debe ser investigado no solamente en las finalidades universalmente válidas, sino también en los métodos utilizados para alcanzarla: el fin bueno no puede justificar nunca medios intrínsecamente ilícitos".   

A los científicos, que han manifestado durante los trabajos del Congreso "la decisión y esperanza alcanzar nuevos resultados terapéuticos utilizando células del cuerpo adulto, sin recurrir a la eliminación de seres humanos neo concebidos" con resultados que están premiando este trabajo, el Santo Padre ha deseado que Dios les conceda "la alegría del descubrimiento de la verdad, la sabiduría en la consideración y en el respeto de todo ser humano y el éxito en la investigación de remedios eficaces al sufrimiento humano". (S.L) (Agencia Fides 18/9/2006 – Líneas: Palabras: 

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=601  

17 septiembre 2006 - Angelus

VATICANO – El Papa Benedicto  XVI en el ángelus: "de signo de maldición, la Cruz se ha transformado en signo de bendición, de símbolo de muerte en símbolo por excelencia del amor que vence el odio y la violencia y engendra la vida inmortal"    

Castel Gandolfo (Agencia Fides) - El viaje apostólico en Baviera “ha sido una intensa experiencia espiritual en la que se han entrecruzado recuerdos personales, ligados a lugares que para mí son sumamente familiares, y perspectivas pastorales para un eficaz anuncio del Evangelio en nuestro tiempo": el Santo Padre Benedicto XVI ha iniciado con estas palabras su discurso antes del rezo del ángelus, bajo una fuerte lluvia, con los peregrinos y fieles reunidos el domingo 17 de septiembre en el patio del Palacio Apostólico de Castel Gandolfo. El Santo Padre ha agradecido a Dios por todo lo que le ha concedido vivir en estos días pasados en Baviera y también a todos los que han trabajado por el éxito de la visita pastoral, prometiendo que hablará  con mayor amplitud de ello durante la audiencia general del próximo miércoles.  

"En este momento - ha continuado el Papa Benedicto XVI - sólo deseo añadir que me siento muy apenado por las reacciones suscitadas por un breve pasaje de mi discurso en la Universidad de Ratisbona, considerado ofensivo para la sensibilidad de los creyentes musulmanes, mientras que en realidad se trataba de una cita de un texto medieval, que no expresa de ninguna manera mi pensamiento personal. Por este motivo, ayer el señor cardenal secretario de Estado hizo pública una declaración en la que explicaba el auténtico significado de mis palabras. Espero que esto sirva para calmar los ánimos y para aclarar el verdadero significado de mi discurso, que en su totalidad era una invitación al diálogo franco y sincero, con gran respeto recíproco".  

Antes de la oración mariana, el Papa se ha detenido a reflexionar sobre "dos recientes e importantes solemnidades litúrgicas: la Fiesta de la exaltación de la Santa Cruz, celebrada el 14 de septiembre y la memoria de la Virgen  María Dolorosa, celebrada el día después. Estas dos celebraciones litúrgicas pueden resumir de una manera visual en la tradicional imagen de la Crucifixión, que representa a la Virgen María a los pies de la Cruz". El Santo Padre ha subrayado el sentido que los cristianos dan a la exaltación de la Cruz: "Cristo, en la Cruz, derramó toda su sangre para liberar a la humanidad de la esclavitud del pecado y de la muerte. Por este motivo, la Cruz se transformó de signo de maldición en signo de bendición, de símbolo de muerte en símbolo por excelencia del Amor que es capaz de vencer al odio y a la violencia y que genera la vida inmortal..... La Virgen en el Calvario participa en la potencia salvífica del dolor de Cristo, uniendo su «fiat» con el del Hijo”.

Por último, el Papa ha exhortado a los fieles con estas palabras: "espiritualmente unidos a la Virgen de los Dolores, renovemos también nosotros nuestro «sí» a Dios, que escogió el camino de la Cruz para salvarnos. Se trata de un gran misterio que todavía tiene lugar hasta el fin del mundo y que exige también nuestra colaboración. Nos ayude María a tomar cada día nuestra cruz y a seguir fielmente a Jesús por el camino de la obediencia, del sacrificio y del amor". (S.L) (Agencia Fides 18/9/2006 – Líneas: 37 palabras: 562)  

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=602  
20 septiembre 2006 – Audiencia general
VATICANO - En la audiencia general el Santo Padre Benedicto XVI recorre las etapas de su viaje a Baviera: no ha sido un simple 'retorno' al pasado, sino también una ocasión providencial para mirar el futuro con esperanza"    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Con los fieles y peregrinos reunidos esta mañana en la Plaza de San Pedro para la audiencia general, el Santo Padre Benedicto XVI ha recorrido las etapas fundamentales de su reciente viaje apostólico a Baviera (Alemania), cuyo objetivo era " recordando a todos los que han contribuido a formar mi personalidad, en reafirmar y confirmar, como sucesor del apóstol Pedro, los lazos cercanos que unen a la Sede de Roma con la Iglesia en Alemania. Por tanto, el viaje no fue un simple «regreso» al pasado, sino también una oportunidad providencial para mirar con esperanza al futuro. «Quien cree nunca está sólo»: el lema de la visita quería ser una invitación a reflexionar sobre la pertenencia de todo bautizado a la única Iglesia de Cristo, dentro de la cual uno nunca está solo, sino en constante comunión con Dios y con todos los hermanos”. 

La primera etapa fue la ciudad de Munich, en cuyo casco antiguo se encuentra la Marienplatz, la plaza de Maria, dónde surge el "Mariensäule", la Columna de la Virgen: "en esa plaza y ante esa imagen mariana, hace unos treinta años fui acogido como arzobispo y comencé mi misión episcopal con una oración a María- ha recordado el Papa -; allí regresé al final de mi mandato, antes de salir para Roma. Esta vez quise ponerme una vez más a los pies de la «Mariensäule» para implorar la intercesión y la bendición de la Madre de Dios, no sólo para la ciudad de Munich y para Baviera, sino para toda la Iglesia y para el mundo entero". Al día siguiente, durante la celebración de la eucaristía en la explanada del "Neue Mies" (Nueva Feria) de Munich, el Santo Padre ha afirmado que existe una " una ‘sordera’ hacia Dios de la que se sufre especialmente hoy. "Es nuestra tarea como cristianos en un mundo secularizado, proclamar y testimoniar a todos el mensaje de esperanza que nos ofrece la fe" ha afirmado el Papa. Por la tarde, durante las Vísperas participaron los niños de la primera comunión con sus familias, catequistas y los demás trabajadores pastorales, ha dicho Papa Benedicto XVI: "Dios no está lejos de nosotros, en algún lugar inalcanzable del universo; por el contrario, en Jesús, Él se acercó para establecer con cada uno una relación de amistad".   

La jornada del lunes 11 de septiembre, ha estado en gran parte dedicada a Altötting, dónde se custodia la "Virgen negra": "Con los numerosos fieles presentes en la santa misa, celebrada en la plaza contigua al santuario, reflexionamos juntos sobre el papel de María en la obra de la salvación para aprender de ella la bondad servicial, la humildad y la generosa aceptación de la voluntad divina" ha recordado el Papa. Al día siguiente, martes 12 de septiembre, en Regensburg, el Santo Padre celebró por la mañana la Santa Misa en el Islinger Feld, "en la que, retomando el tema de la visita pastoral, «Quien cree nunca está solo», reflexionamos sobre el contenido del Símbolo de la fe"; por la tarde, en la Catedral de Regensburg, se tuvo la celebración ecuménica de las  Vísperas: "Fue una ocasión providencial para rezar juntos para que se apresure la plena unidad entre todos los discípulos de Cristo y para confirmar el deber de proclamar nuestra fe en Jesucristo sin atenuantes, sino de manera total y clara, y sobre todo nuestro comportamiento de amor sincero”.

"Una experiencia particularmente bella fue para mí en aquel día pronunciar una conferencia ante un gran auditorio de profesores y de estudiantes en la Universidad de Ratisbona, en la que durante muchos años fui profesor - ha continuado el Santo Padre Benedicto XVI -… Como tema elegí la cuestión de la relación entre fe y razón. Para introducir al auditorio en el carácter dramático y actual del argumento, cité unas palabras de un diálogo cristiano-islámico del siglo XIV, en el que el interlocutor cristiano, el emperador bizantino Manuel II Paleólogo, de forma incomprensiblemente brusca para nosotros, presentaba al interlocutor islámico el problema de la relación entre religión y violencia. Por desgracia esta cita ha podido dar pie a un malentendido. Para el lector atento a mi texto queda claro que no quería en ningún momento hacer mías las palabras negativas pronunciadas por el emperador medieval en este diálogo y que su contenido polémico no expresa mi convicción personal. Mi intención era muy diferente: basándome en lo que Manuel II afirma después de forma muy positiva, con palabras muy hermosas, acerca de la racionalidad en la transmisión de la fe, quería explicar que la religión no va unida a la violencia, sino a la razón. El tema de mi conferencia - respondiendo a la misión de la Universidad - fue por lo tanto la relación entre fe y razón: quería invitar al diálogo de la fe cristiana con el mundo moderno y al diálogo de todas las culturas y religiones. Espero que en diferentes ocasiones de mi visita, como por ejemplo en Munich, donde subrayé la importancia de respetar lo que otros consideran sagrado, haya dejado claro mi respeto profundo por las grandes religiones y en particular por los musulmanes, que «adoran a un único Dios» y junto a los cuales estamos comprometidos en «la defensa y promoción de la justicia social, los valores morales, la paz y la libertad» (Nostra Aetate 3) 

Por lo tanto, confío en que, tras las reacciones del primer momento, mis palabras en la Universidad de Ratisbona representen un impulso y un aliento a un diálogo positivo, incluso autocrítico, tanto entre las religiones, como entre la razón moderna y la fe de los cristianos”.

 La última etapa del viaje, jueves 14 de septiembre, en la Catedral de la ciudad de Freising, se tuvo el encuentro con los sacerdotes y los diáconos permanentes. "Al revivir las emociones de mi ordenación sacerdotal, recordé a los presentes el deber de colaborar con el Señor para suscitar nuevas vocaciones que se pongan al servicio de la «mies», que hoy también es «mucha», y les exhorté a cultivar la vida interior como prioridad pastoral para no perder el contacto con Cristo, fuente de alegría en el cansancio cotidiano del ministerio”. 

Por último, en la ceremonia de despedida, "agradeciendo una vez más a cuantos han colaborado en la realización de la visita, confirmé nuevamente su finalidad principal: volver a proponer a mis compatriotas las eternas verdades del Evangelio y confirmar a los creyentes en la adhesión a Cristo, Hijo de Dios encarnado, muerto y resucitado por nosotros". (S.L) (Agencia Fides 20/9/2006, Líneas: 73 palabras: 1.123)

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=603  
20 septiembre 2006 – Telegrama por la muerte de  Suor Leonella Sgorbati
VATICANO - Telegrama de pésame del Santo Padre Benedicto XVI para la muerte de la misionera Sor Leonella Sgorbati     

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI, ha enviado a través del Cardenal Secretario de Estado Tarcisio Bertone, a la Superiora General de las Misioneras del Consolada, Madre Gabriela Bono, un telegrama de pésame para la muerte de Sor Leonella Sgorbati, asesinada el pasado domingo en Mogadishu. A continuación el texto del telegrama: "Informado de la trágica muerte de Sor Leonella Sgarbati, bárbaramente asesinada en Mogadiscio, el Sumo Pontífice manifiesta su cercanía a este instituto misionero, así como a los familiares de la llorada religiosa que desarrollaba con alegría una apreciada tarea al servicio de las poblaciones somalíes, especialmente en favor de la vida naciente y en el ámbito de la formación sanitaria. Reafirmando la firme deploración por cualquier forma de violencia, Su Santidad auspicia que la sangre derramada por una discípula tan fiel del Evangelio se convierta en semilla de esperanza para construir una fraternidad auténtica entre los pueblos en el respeto recíproco de las convicciones religiosas de cada uno y, mientras eleva fervientes oraciones de sufragio por la benemérita misionera, imparte la consoladora bendición apostólica a las religiosas de su orden, a los familiares y a cuantos lloran su violenta desaparición". Cardenal Tarcisio Bertone, Secretario de Estado de Su Santidad". (S.L) (Agencia Fides 20/9/2006 – Líneas: 17 palabras: 225)  

22 septiembre 2006 – Audiencia  a los participantes en la Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo para los Laicos  
VATICANO - " La deseable renovación de la parroquia, por lo tanto, no puede brotar solo de iniciativas pastorales, no obstante sean útiles y oportunas, ni mucho menos de programas preparados sobre el tapete … la parroquia se reencuentra en el encuentro con Cristo, especialmente en la Eucaristía" afirma el Papa Benedicto XVI a la asamblea Plenaria del Consejo Pontificio para los Laicos    

Castel Gandolfo (Agencia Fides) – La parroquia puede revivir la experiencia de la primera comunidad cristiana narrada en los Hechos de los Apóstoles "crecer en el entendimiento y en la fraterna cohesión si reza incesantemente y si permanece a la escucha de la Palabra de Dios, sobre todo si participa con fe en la celebración de la Eucaristía presidida por el sacerdote". Ha subrayado el Santo Padre Benedicto XVI al recibir en audiencia esta mañana, en la Sala de los suizos del Palacio Apostólico de Castel Gandolfo, a los participantes de la XXII Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo para los Laicos, que ha tenido por tema "Volver a encontrar la parroquia. Caminos de renovación".  

El Santo Padre ha afirmado: "La deseable renovación de la parroquia, por lo tanto, no puede brotar solo de iniciativas pastorales, no obstante sean útiles y oportunas, ni mucho menos de programas preparados sobre el tapete. Inspirándose en el modelo apostólico, tal y como aparece en los Hechos de los Apóstoles, la parroquia ‘se encuentra de nuevo’ en el encuentro con Cristo, especialmente en la Eucaristía. Alimentada por el pan eucarístico, crece en la comunión católica, camina en la fidelidad plena al Magisterio y está siempre atenta a acoger y discernir los diferentes carismas que el Señor suscita en el Pueblo de Dios. De la unión constante con Cristo, la parroquia saca vigor para comprometerse sin cesar en el servicio a los hermanos, particularmente a los pobres, para quienes representa de hecho el primer referente".  

Al inicio de su discurso el Papa Benedicto XVI ha evidenciado la "creciente importancia que ha asumido el Pontificio Consejo para los Laicos en la Iglesia" y ha citado los dos encuentros "de indudable relevancia eclesial" promovidos por el Dicasterio, que él ha presidido: la Jornada Mundial de la Juventud, en Colonia en el mes de agosto del pasado año y el encuentro desarrollado en la Plaza de San Pedro, la Víspera de Pentecostés de este año, con la presencia de más de cien Movimientos eclesiales y nuevas Comunidades.   

En la anterior Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo se examinó la naturaleza teológica y pastoral de la comunidad parroquial, y este año se afronta la cuestión desde  un punto de vista operativo, para favorecer una auténtica renovación parroquial. "Efectivamente - ha subrayado el Papa -, el aspecto teológico-pastoral y el operativo no pueden disociarse si se quiere acceder al misterio de comunión del que la parroquia está llamada a ser cada vez más signo y medio de actuación". El Santo Padre ha deseado después que los trabajos de la asamblea Plenaria "contribuyan a hacer que los fieles laicos sean cada vez más conscientes de su misión en la Iglesia, especialmente dentro de la comunidad parroquial, que es una "familia" de familias cristianas". (S.L) (Agencia Fides 22/9/2006 – Líneas: 37 Palabras: 522)  

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=604  
23 septiembre 2006 – Discurso a los Obispos recién nombrados que han participado en el Curso de actualización promovido por la Congregación para la Evangelización de los Pueblos  VATICANO – El Papa Benedicto XVI recibe a los Obispos que han participado en el Seminario promovido por la Congregación para la Evangelización de los Pueblos: "Debéis dar una importancia primaria en vuestro ministerio episcopal a la oración y a la incesante tensión hacia la santidad"    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Estáis llamados a ser Pastores entre poblaciones que en buena parte no conocen todavía a Jesucristo. Como primeros responsables del anuncio evangélico, debéis hacer esfuerzos no pequeños para que todos reciban la posibilidad de acogerlo. Vosotros sentís cada vez más la exigencia de inculturar el Evangelio, de evangelizar las culturas y de alimentar un diálogo sincero y abierto con todos, para construir juntos una humanidad más fraterna y solidaria. Sólo impulsados por el amor de Cristo, ha dicho Benedicto XVI, es posible llevar a término esta fatiga apostólica que exige el ardor intrépido de quien, por el Señor, no teme ni la persecución ni la muerte". Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI se ha dirigido a los Obispos de reciente nombramiento que han participado en el Curso de actualización promovido por la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, recibidos en audiencia en el Palacio apostólico de Castel Gandolfo al final del Seminario de estudio.  

El Santo Padre ha recordado a los numerosos sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos que, en el pasado y también en estos nuestros tiempos, “en el pasado y en la actualidad han testimoniado con su sangre su fidelidad a Cristo y a la Iglesia", y en particular a suor Leonella Sgorbati, misionera del Consolata, asesinada en Mogadishu, Somalia. "Este martirologio orna la historia de la Iglesia y, a pesar del sufrimiento y la aprensión, mantiene vivo en nuestro ánimo la confianza en un glorioso florecimiento de la fe cristiana" ha afirmado el Papa.  

Dirigiéndose a los Obispos, que estaban acompañados por el Prefecto del Dicasterio, el Card. Iván Dias, el Papa Benedicto XVI ha dicho: "A vosotros, Pastores del rebaño de Dios, se os confía la misión de custodiar y transmitir la fe en Cristo, entregada en la tradición viviente de la Iglesia y por la cual tantos han dado su vida… es preciso que deis una importancia primaria en vuestro ministerio episcopal a la oración y a la incesante tensión hacia la santidad. Es importante que os preocupéis de una seria formación de los seminaristas y una permanente actualización de los sacerdotes y catequistas. Mantener la unidad de la fe en la diversidad de sus expresiones culturales es otro precioso servicio que se os pide, queridos Hermanos en el episcopado. Eso exige que permanezcáis unidos al rebaño, según el ejemplo de Cristo Buen Pastor, y que el rebaño siempre camine unido a vosotros. Como centinelas del Pueblo de Dios, evitad con firmeza y valentía las divisiones, especialmente cuando se deban a motivos étnicos y socio-culturales".   

Alegrándose por la floración de vocaciones al sacerdocio y a la vida religiosa en muchas Iglesias de los territorios de misión, el Santo Padre ha encomendado a los Obispos "dotar a los seminarios de un número suficiente de formadores, selectos y preparados con cuidado, que sean ante todo, ejemplos y modelos para los seminaristas… De la preparación de los futuros sacerdotes y de todos los otros agentes de pastoral, en particular de los catequistas, depende el futuro de vuestras Comunidades y de la Iglesia universal."  

Por último, el Papa ha encomendado a los Obispos que aseguren su afecto y cercanía en la oración a sus respectivas Comunidades, sobre los que ha invocado la maternal protección de Maria Santísima, Estrella de la evangelización. (S.L) (Agencia Fides 23/9/2006; Líneas: 42 Palabras: 594)  

Texto integral del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=605
23 septiembre 2006 – Audiencia a los Obispos del Chad en visita Ad Limina
VATICANO - El Papa a los Obispos del Chad: "siguiendo el ejemplo de Cristo, Buen Pastor, sois enviados a ser misioneros de la Buena Nueva. ¡Continuad desarrollando esta misión confianza y valentía! La santidad de vuestra vida hará de vosotros signos auténticos del amor de Dios"    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Estoy muy contento de acogeros, vosotros a quien el Señor os ha elegido para conducir el pueblo de Dios en el Chad… Deseo que estos días sean para vosotros una ocasión para fortificar vuestro ardor apostólico, para que vuestras comunidades reciban un nuevo impulso para ser luz que ilumine y que conduzca hacia Aquel que lleva la salvación". Con estas palabras ha acogido el Santo Padre Benedicto XVI a los Obispos del Chad, recibidos en audiencia el sábado 23 de septiembre en el Palacio Apostólico de Castel Gandolfo, con ocasión de su visita Ad Limina Apostolorum.  

"Siguiendo el ejemplo de Cristo, Buen Pastor, sois enviados a ser misioneros de la Buena Nueva - ha dicho el Santo Padre en su discurso a los Obispos -. ¡Continuad desarrollando esta misión confianza y valentía! La santidad de vuestra vida hará de vosotros signos auténticos del amor de Dios!"  Por medio de la proclamación del Evangelio, conducís vuestras comunidades al encuentro con el Señor y les ayudáis a dar testimonio de su esperanza, contribuyendo a la creación de una sociedad más justa, fundada en la reconciliación y en la unidad entre todos. La regular participación de los fieles en los sacramentos, en particular en la Eucaristía, les dará la fuerza para seguir a Cristo, y sentirán entonces la necesidad de compartir con los mismos hermanos la alegría de su encuentro con el Señor”.   


El Santo Padre ha dirigido después un particular saludo a los sacerdotes, para animarlos "en su misión difícil pero excitante de anunciar el Evangelio y de servir al Pueblo de Dios", y ha encomendado a los Obispos la necesidad de una sólida formación desde los años del seminario: "ciudad la vida espiritual de vuestros sacerdotes, animándolos a  permanecer fieles a una regla de vida sacerdotal que les ayudará a conformar su existencia a la llamada recibida por el Señor. Manifestadles vuestra cercanía fraterna en el ministerio; en los momentos de prueba e incertidumbre, confortar y corregid si es necesario, invitándolos a permanecer con la mirada fija en Cristo".  

Entre los desafíos pastorales que deben afrontar, el Papa les ha recordado a los Obispos de Chad primero de  todo "la urgencia de proclamar la verdad integral sobre el matrimonio y la familia" y por lo tanto la necesidad de una seria formación de los jóvenes que "favorecerá una renovación de la pastoral familiar y contribuirá a superar las dificultades de orden social, cultural y económico que, para numerosos fieles, son obstáculos para los matrimonios cristianos". ES grande el compromiso de las comunidades del Chad en la acción caritativa: "Mi gratitud - ha dicho el Santo Padre - va a todas las personas, en particular a los religiosos, que impulsan la caridad cristiana al servicio del desarrollo, de la educación y de la sanidad, así como de la acogida de los refugiados”. Favoreciendo  una auténtica solidaridad con las personas necesitadas, sin distinción alguna de origen, de modo que no olviden la especificidad eclesial de sus actividades y refuercen su conciencia de ser testigos creíbles de Cristo entre sus hermanos y hermanas"! Otro objetivo prioritario señalado por el Santo Padre concierne a "la consolidación de la fraternidad entre las distintas comunidades que componen la nación" que exige el compromiso de todos "con el fin de salvaguardar al país ante conflictos que sólo pueden conllevar nuevas violencias. El reconocimiento de la dignidad de cada uno, de la identidad de cada grupo humano y religioso y su libertad de practicar la propia religión, forma parte de los valores comunes de paz y justicia que deben ser promovidos por todos y en los que los responsables de la sociedad civil tienen que ejercer un papel importante".  

El Papa Benedicto XVI ha concluido su discurso con este deseo: "Me alegra saber que en vuestro país las relaciones entre cristianos y musulmanes son generalmente buenas, gracias en particular a la búsqueda de un mejor conocimiento mutuo. Os aliento a proseguir estas colaboraciones en un espíritu de diálogo sincero y de respeto recíproco, con el fin de ayudar a cada uno a llevar una vida en conformidad con la dignidad recibida de Dios, con el anhelo de una auténtica solidaridad y de un desarrollo armonioso de la sociedad”. (S.L) (Agencia Fides 25/9/2006, Líneas: 53 Palabras: 751)  

Texto competo del discurso del Santo Padre, en francés  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=605  

24 septiembre 2006 - Angelus

VATICANO – El Papa Benedicto XVI recuerda en el ángelus el testimonio de tantos cristianos que "entregan su vida al servicio de los demás a causa del Señor Jesús, obrando concretamente como siervo del amor y, por lo tanto, como ‘artesanos de paz. A algunos se les pide algunas veces el supremo testimonio de la sangre, como ocurrió hace pocos días a la religiosa italiana Sor Leonella Sgorbati"  

Castel Gandolfo (Agencia Fides) - Jesús anuncia por segunda vez a los discípulos su pasión, muerte y resurrección y, ya que ellos no comprenden, le explica con paciencia "su lógica, la lógica del amor que se hace servicio hasta el don de si: 'Si uno quiere ser el primero que sea el último y el servidor de todos' (Mc 9,35) ". Sobre estos temas de las lecturas bíblicas de la liturgia dominical se ha centrado el Santo Padre Benedicto XVI antes de rezar la oración mariana del ángelus con los fieles reunidos en el patio interior del  palacio apostólico de Castel Gandolfo.   

En particular, el Papa ha subrayado como la enseñanza de Jesús está  en la base de la "lógica del Cristianismo, que responde a la verdad del hombre creado a imagen de Dios, pero al mismo tiempo contrasta con su egoísmo, consecuencia del pecado original. Todo ser humano está atraído por el amor – que en los últimos tiempos es Dios mismo – pero a menudo se equivoca en los modos concretos de amar, y así de una tendencia en su origen positiva, contaminada sin embargo por el pecado, se pueden derivar intenciones y acciones malas”.

El Santo Padre ha recordado después que "el testimonio de tantos cristianos que, con humildad y en el silencio, entregan su vida al servicio de los demás a causa del Señor Jesús, obrando concretamente como siervo del amor y, por lo tanto, como ‘artesanos de paz. A algunos se les pide algunas veces el supremo testimonio de la sangre, como ocurrió hace pocos días a la religiosa italiana Sor Leonella Sgorbati, que murió víctima de la violencia. Esta religiosa, que desde hacía muchos años servía a los pobres y a los pequeños en Somalia, murió pronunciando la palabra ‘perdón’: he aquí el testimonio cristiano más auténtico, signo pacífico de contradicción que demuestra la victoria del amor sobre el odio y sobre el mal”.

Tras recordar que no hay duda de que seguir a Cristo puede ser difícil, pero, como Él dice, sólo el que pierde su propia vida por causa suya y del Evangelio la salvará, (cfr Mc 8,35)", el Santo Padre ha subrayado que "no hay otro camino para ser sus discípulos, no hay otro camino para testimoniar su amor y tender a la perfección evangélica", invocando por último a Maria para que  nos ayude a abrir cada vez más nuestro corazón al amor de Dios, misterio de alegría y de santidad". (S.L) (Agencia Fides 25/9/2006 – Línea: Palabras:   

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=606  
25 septiembre 2006 – Audiencia al Card. Paul Poupard, Presidente del Consejo Pontificio para el Dialogo  y a algunos exponentes de las comunidades musulmanas en Italia y a los Embajadores de los Países de mayoría musulmana acreditados ante la Santa Sede  
VATICANO – El Papa Benedicto XVI a los exponentes de las comunidades musulmanas: "Que las relaciones de confianza, que se han desarrollado entre cristianos y musulmanes desde hace numerosos años, no sólo continúen, sino que se desarrollen en un espíritu de diálogo sincero y respetuoso, fundado en un conocimiento recíproco cada vez más verdadero que, con alegría, reconoce los valores religiosos que tenemos en común y que, con lealtad, respeta las diferencias”   

Castel Gandolfo (Agencia Fides) - "Con mucho gusto os doy la bienvenida en este encuentro que he deseado con el objetivo de consolidar los lazos de amistad y de solidaridad entre la Santa Sede y a las comunidades musulmanas del mundo": así ha iniciado su discurso el Santo Padre Benedicto XVI, al recibir en audiencia esta mañana, en el Palacio Apostólico de Castel Gandolfo, al Card. Paul Poupard, Presidente del Consejo Pontificio para el Diálogo Interreligioso, a algunos exponentes de las comunidades musulmanas en Italia y a los Embajadores de los Países de mayoría musulmana acreditados ante la Santa Sede.  

El Santo Padre, recordando las circunstancias que han llevado a este encuentro, ha dicho: " quisiera hoy volver a expresar toda la estima y el profundo respeto que siento por los creyentes musulmanes, recordando las afirmaciones del Concilio Vaticano II … Situándome con decisión en esta perspectiva, desde el inicio de mi pontificado he tenido la ocasión de manifestar mi deseo de seguir estableciendo puentes de amistad con los seguidores de todas las religiones, manifestando particularmente mi aprecio por el crecimiento del diálogo entre musulmanes y cristianos… En un mundo caracterizado por el relativismo y que con demasiada frecuencia excluye la trascendencia de la universalidad de la razón necesitamos imperativamente un auténtico diálogo entre las religiones y entre las culturas capaz de ayudarnos a superar juntos todas las tensiones, con un espíritu de colaboración fecunda. Continuando la obra emprendida por mi predecesor, el Papa Juan Pablo II, deseo por tanto vivamente que las relaciones de confianza, que se han desarrollado entre cristianos y musulmanes desde hace numerosos años, no sólo continúen, sino que se desarrollen en un espíritu de diálogo sincero y respetuoso, fundado en un conocimiento recíproco cada vez más verdadero que, con alegría, reconoce los valores religiosos que tenemos en común y que, con lealtad, respeta las diferencias".  

A continuación el Papa Benedicto XVI ha subrayado la necesidad del diálogo interreligioso e intercultural "para construir juntos el mundo de paz y de fraternidad ardientemente deseado por todos los hombres de buena voluntad", y para alcanzar este objetivo cristianos y musulmanes deben aprender a trabajar juntos, "para evitar toda forma de intolerancia y oponerse a toda manifestación de violencia". Después el Papa ha recordado, entre las enseñanzas del pasado que pueden ayudarnos "a buscar caminos de reconciliación", el memorable discurso del Papa Juan Pablo II a los jóvenes reunidos en Casablanca, Marruecos: " el respeto y el diálogo exigen la reciprocidad en todos los campos, sobre todo en lo que afecta a las libertades fundamentales y más en particular a la libertad religiosa. Favorecen la paz y el entendimiento entre los pueblos".  

En la situación en que se encuentra hoy el mundo, "es un imperativo el que cristianos y musulmanes se comprometan juntos para afrontar los nuevos desafíos que se plantean a la humanidad, en particular, los que afectan a la defensa y a la promoción de la dignidad del ser humano, así como a los derechos que de ella se derivan" ha concluido el Santo Padre, "especialmente por cuánto concierne la defensa y la promoción de la dignidad del ser humano y los derechos que derivan" y ha deseado "que Dios misericordioso guíe nuestros pasos por los caminos de una comprensión recíproca cada vez más verdadera". (S.L) (Agencia Fides 25/9/2006 – Líneas: 45 Palabras: 620)

Texto completo del discurso del Santo Padre en italiano, francés, inglés y árabe  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=608
27 septiembre 2006 – Audiencia general
VATICANO – Las palabras dirigidas por Jesús a Tomás nos recuerdan “nos recuerdan el auténtico sentido de la fe madura y nos alientan a continuar, a pesar de las dificultades, por el camino de fidelidad a Él”: la catequesis del Papa en la audiencia general   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Retomando directamente el ciclo de catequesis sobre los doce Apóstoles elegidos por Jesús, durante la audiencia general de hoy en la plaza de San Pedro, el Santo Padre ha dedicado su discurso al apóstol Tomás, cuyo nombre deriva de una raíz hebrea, ta'am, que significa "mellizo" ha explicado al Papa. El Evangelio de Juan lo llama varias veces con el apodo de "Didimo", que quiere decir "gemelo" en griego, pero no está claro el por qué.  

Entre los elementos de los Evangelios que definen los rasgos principales de su personalidad, el Santo Padre ha citado ante todo la exhortación dirigida por Tomás a los otros discípulos cuando Jesús decidió ir a Betania para resucitar a Lázaro, acercándose peligrosamente a Jerusalén: ‘Vayamos también nosotros y muramos con El’. " Su determinación a la hora de seguir al Maestro es verdaderamente ejemplar y nos ofrece una enseñanza preciosa: revela la total disponibilidad de adhesión a Jesús hasta identificar la propia suerte con la suya y querer compartir con Él la prueba suprema de la muerte”.

Una segunda intervención de Tomás se da en la última Cena, cuando Jesús, "prediciendo su inminente partida, anuncia que irá a preparar un lugar para los discípulos para que ellos también estén donde Él se encuentre; y especifica: ‘Y adonde yo voy sabéis el camino’”. La pregunta de  Tomás, ‘Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?’ provoca la respuesta de Jesús: 'Yo soy el camino, la verdad y la vida'. " Cada vez que escuchamos o leemos estas palabras- ha dicho el Santo Padre - , podemos ponernos con el pensamiento junto a Tomás e imaginar que el Señor también habla con nosotros como habló con él". También nosotros con frecuencia no comprendemos lo que Jesús dice, entonces debemos tener el valor de decirle: “no te entiendo, Señor, escúchame, ayúdame a comprender”.

Conocida es por último, la escena de Tomás incrédulo después de la resurrección de Jesús. "Tomás considera que los signos característicos de la identidad de Jesús son ahora sobre todo las llagas, en las que se revela hasta qué punto nos ha amado. En esto el apóstol no se equivoca. Como sabemos, ocho días después, Jesús vuelve a aparecerse a sus discípulos y en esta ocasión Tomás está presente. Y Jesús le interpela: «Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado, y no seas incrédulo sino creyente»”. Tomás reacciona con la profesión de fe más espléndida del Nuevo Testamento: ‘¡Señor mío y Dios mío!'. El evangelista continúa con una última palabra de Jesús a Tomás: El evangelista continúa con una última frase de Jesús dirigida a Tomás: ‘Porque me has visto has creído. Dichosos los que no han visto y han creído'. "Esta frase - ha explicado el Papa - puede enunciarse también en presente: «Dichosos los que no ven y creen». En todo caso, Jesús enuncia aquí un principio fundamental para los cristianos que vendrán después de Tomás, es decir, para todos nosotros. El caso del apóstol Tomás es importante para nosotros al menos por tres motivos: primero, porque nos consuela en nuestras inseguridades; en segundo lugar, porque nos demuestra que toda duda puede tener un final luminoso más allá de toda incertidumbre; y, por último, porque las palabras que le dirigió Jesús nos recuerdan el auténtico sentido de la fe madura y nos alientan a continuar, a pesar de las dificultades, por el camino de fidelidad a Él”.

Una última anotación sobre Tomás lo presenta como testigo del Resucitado en el siguiente momento de la pesca milagrosa en el Lago de Tiberíades. " Recordemos, por último- ha concluido el Santo Padre - que según una antigua tradición, Tomás evangelizó en un primer momento Siria y Persia (así lo dice ya Orígenes, según refiere Eusebio de Cesarea), y luego llegó hasta la India occidental, desde donde después el cristianismo llegó también al sur de la India. Con esta perspectiva misionera terminamos nuestra reflexión, deseando que el ejemplo de Tomás confirme cada vez más nuestra fe en Jesucristo, nuestro Señor y nuestro Dios". (S.L) (Agencia Fides 27/9/2006, Líneas: 48 Palabras: 730)    

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=609  
29 septiembre 2006 – Audiencia a los Obispos de  Malawi en visita Ad Limina

VATICANO – El Papa Benedicto XVI a los Obispos de la Malawi en visita Ad Limina: "el sacerdote está llamado a vivir para los otros y no para si mismo, imitando así a Cristo"    

Castel Gandolfo (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI se ha reunido esta mañana con los Obispos de la Conferencia Episcopal de Malawi, a los que ya había recibido en los días precedentes en audiencias, con ocasión de la Visita "ad Limina Apostolorum". Acogiendo a los Obispos, el Santo Padre ha puesto en evidencia la gran vitalidad de las comunidades cristianas de Malawi, que se expresa en la alegre y exuberante participación en las celebraciones litúrgicas, cosa que por otra parte, sucede en toda África, y eso refleja la predominante presencia de jóvenes entre la población. Por ello, el Santo Padre ha exhortado a los Obispos a "seguir conduciéndolos con cuidado realmente paternal hacia un cada vez más profundo conocimiento del Señor Crucificado y Resucitado”. Para ello, es necesario que los profesores y catequistas tengan una sólida preparación de cara a este importante y noble misión, dado que ellos tienen una parte fundamental en la ayuda que deben dar al Obispo para desarrollar su ministerio. "Deben estar bien formados en la fe y capaces de comunicar tantos las alegrías como los desafíos de la secuela de Cristo" ha recomendado el Santo Padre, deseando que la nueva Universidad Católica de Malawi pueda dar “una contribución significativa en este campo". Después ha animado a los Obispos a hacer todo lo posible para que se mantenga una enseñanza de calidad elevada y fiel al Magisterio de la Iglesia.  

A continuación el Papa se ha centrado en la dificultad de asegurar el estilo de vida necesaria al sacerdocio y a la vida religiosa en el mundo actual, dominado por los valores del laicismo y el materialismo. En algunos casos los sacerdotes carecen de los medios necesarios para su sustento. "Estoy seguro - ha dicho el Papa – de que haréis todo lo posible para satisfacer las legítimas necesidades de vuestros colaboradores, y al mismo tiempo poner en guardia contra los apegos excesivos a los bienes materiales. Ayudad a vuestros sacerdotes a no caer en la trampa de ver el sacerdocio como un medio de subir socialmente". Para alcanzar este objetivo el Papa ha recomendado la preparación de formadores en los seminarios y el ejemplo de los Obispos, que vivan como "auténticos seguidores de Cristo", estrechando lazos de caridad fraterna dentro de su presbiterio.  

Otro campo de trabajo de los Obispos de Malawi concierne el ámbito social: en su carta pastoral de Pentecostés han subrayado algunos problemas sociales y morales: la seguridad alimentaria, la difusión del Sida, los derechos de la mujer, el tráfico de seres humanos… El Papa ha exhortado a los Obispos, siguiendo el ejemplo del Buen Pastor, a seguir conduciendo el rebaño lejos de los peligros que lo amenazan, y conducirlo a dehesas seguras."  


El Papa Benedicto XVI ha concluido su discurso recordando la escena de los Apóstoles, reunidos con Maria en el Cenáculo, en oración en espera del Espíritu Santo, y ha invitado a los Obispos a continuar exhortando a su pueblo a rezar, en las familias y en las pequeñas Comunidades Eclesiales de Base. "También yo pido que el Espíritu descienda abundantemente sobre todos vosotros, y confío a todos vosotros y a vuestros sacerdotes, religiosos y fieles laicos, a la intercesión de Maria, Madre de la Iglesia". (S.L) (Agencia Fides 29/9/2006, Líneas: 39 Palabras: 570)  

Texto integral del discurso del Santo Padre, en inglés  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=610  
VERBA PONTIFICIS

Caridad
“La Iglesia católica en Alemania es excelente en sus actividades sociales, en su disponibilidad a ayudar en todos los lugares donde existan necesidades. Durante sus visitas ad limina, los obispos, recientemente los de África, me hablan siempre con gratitud de la generosidad de los católicos alemanes y me piden que me haga intérprete de esta gratitud; y es lo que quisiera hacer ahora públicamente.  También los obispos de los países bálticos, que vinieron antes de las vacaciones, me explicaron que los católicos alemanes les han ayudado con gran generosidad para la reconstrucción  de  sus iglesias, muy deterioradas a causa de las décadas de dominio comunista. De vez  en cuando, sin embargo, algún obispo africano me decía:  "Si presento a Alemania proyectos sociales, encuentro inmediatamente las puertas abiertas. Pero si voy con un proyecto de evangelización, más bien encuentro reservas". Como es obvio, algunos piensan que los proyectos sociales se han de promover con la máxima urgencia, mientras que las cosas que conciernen a Dios, o incluso la fe católica, son más bien particulares y menos prioritarias. Sin embargo, la experiencia de esos obispos es precisamente que la evangelización debe tener la precedencia; que es necesario hacer que se conozca, se ame y se crea en el Dios de Jesucristo; que hay que convertir los corazones, para que exista también progreso en el campo social, para que se inicie la reconciliación, para que se pueda combatir por ejemplo el sida afrontando de verdad sus causas profundas y curando a los enfermos con la debida atención y con amor. La cuestión social y el Evangelio son realmente inseparables. Si damos a los hombres sólo conocimientos, habilidades, capacidades técnicas e instrumentos, les damos demasiado poco. En ese caso, sobrevienen pronto los mecanismos de la violencia, y prevalece la capacidad de destruir y matar, el afán de conseguir el poder, un poder que debería llevar más tarde o más temprano al establecimiento  del derecho, pero que en realidad nunca será capaz de lograrlo. De este modo se aleja cada vez más la posibilidad de la reconciliación, del compromiso común en favor de la justicia y del amor. Entonces se pierden los criterios según los cuales la técnica se pone al servicio del derecho y del amor. Pero precisamente todo depende de estos criterios, que no son sólo teorías, sino que iluminan el corazón, haciendo así que la razón y la acción avancen por el camino recto.  (10 septiembre 2006 – Homilía en la Nueva Feria  di Munich) 
Fe 
“En mi espíritu se agolpan en este momento muchos recuerdos de los años pasados en Munich y en Ratisbona:  son recuerdos de personas y vicisitudes que han dejado en mí una huella profunda. Consciente de lo que he recibido, he venido aquí ante todo para expresar la profunda gratitud que siento hacia todos los que han contribuido a formar mi personalidad en las décadas de mi vida.

Pero estoy aquí también como sucesor del apóstol san Pedro para reafirmar y confirmar los profundos vínculos que existen entre la Sede de Roma y la Iglesia en nuestra patria. Son vínculos que tienen una historia de siglos, alimentada por la firme adhesión a los valores de la fe cristiana, una adhesión de la que pueden enorgullecerse en especial las regiones bávaras. Lo testimonian monumentos famosos, majestuosas catedrales, estatuas y cuadros de gran valor artístico, obras literarias, iniciativas culturales y sobre todo muchas vicisitudes de personas y comunidades en las que se reflejan las convicciones cristianas de las generaciones que se han sucedido en esta tierra, que yo tanto quiero. Las relaciones de Baviera con la Santa Sede, aunque ha habido momentos de tensión, siempre se han caracterizado por una respetuosa cordialidad. Además, en las horas decisivas de su historia, el pueblo bávaro siempre ha confirmado su profunda devoción a la Cátedra de Pedro y la firme adhesión a la fe católica. La Columna de María —Mariensäule—, que se eleva en la plaza central de nuestra capital, Munich, es un testimonio elocuente de esa devoción. 

El contexto social actual, en muchos aspectos, es diferente del pasado. Sin embargo, creo que todos estamos unidos por la esperanza de que las nuevas generaciones permanezcan fieles al patrimonio espiritual que ha resistido a través de todas las crisis de la historia. Mi visita a la tierra que me vio nacer quiere ser también un aliento en este sentido:  Baviera es una parte de Alemania, ha pertenecido a la historia de Alemania con sus altibajos, y tiene razones para estar orgullosa de las tradiciones que ha heredado del pasado. Deseo que todos mis compatriotas de Baviera y de toda Alemania participen activamente en la transmisión a los ciudadanos del mañana de los valores fundamentales de la fe cristiana, que nos sostiene a todos y que no divide, sino que abre y acerca a las personas pertenecientes a pueblos, culturas y religiones diferentes. 

De buen grado habría ampliado mi visita también a otras partes de Alemania para llegar a todas las Iglesias locales, en particular a aquellas a las que me unen recuerdos personales. En este inicio de pontificado y en el transcurso de todos estos años son muchos los signos de afecto que he recibido de todas partes y especialmente de las diócesis bávaras. Esto me da fuerza día tras día. 

Por eso, deseo aprovechar esta ocasión para expresaros a todos mi profunda gratitud. También he podido leer y seguir lo que se ha hecho en estas semanas y en estos meses:  numerosas personas han contribuido con todas sus fuerzas para que esta visita sea hermosa. Y ahora agradecemos al Señor que nos da también un hermoso cielo bávaro, pues esto nosotros no lo podíamos ordenar.

¡Gracias! Que Dios os recompense por todo lo que se ha hecho en las diversas partes —tendré oportunidad de repetirlo en otras ocasiones— para garantizar un desarrollo sereno de esta visita y de estos días”.   (9 septiembre 2006 - Discurso en la ceremonia de bienvenida en Munich)
“Nos hemos reunido para una fiesta de la fe. Ahora, sin embargo, surge la pregunta:  ¿Pero qué es lo que creemos en realidad? ¿Qué significa creer? ¿Puede existir todavía, de hecho, algo así en el mundo moderno? Viendo las grandes "Sumas" de teología redactadas en la Edad Media o pensando en la cantidad de libros escritos cada día a favor o contra la fe, podemos sentir la tentación de desalentarnos y pensar que todo esto es demasiado complicado. Al final, por ver los árboles, ya no se ve el bosque. 

Es verdad:  la visión de la fe abarca el cielo y la tierra; el pasado, el presente, el futuro, la eternidad; por ello no se puede agotar jamás. Ahora bien, en su núcleo es muy sencilla. El Señor mismo habló de ella con el Padre diciendo:  "Has revelado estas cosas a los pequeños, a los que son capaces de ver con el corazón" (cf. Mt 11, 25). La Iglesia, por su parte, nos ofrece una pequeña "Suma", en la cual se expresa todo lo esencial:  es el así llamado "Credo de los Apóstoles". Se divide normalmente en doce artículos, como el número de los Apóstoles, y habla de Dios, creador y principio de todas las cosas; de Cristo y de su obra de la salvación, hasta la resurrección de los muertos y la vida eterna. Pero en su concepción de fondo, el Credo sólo se compone de tres partes principales y, según su historia, no es sino una amplificación de la fórmula bautismal, que el Señor resucitado entregó a los discípulos para todos los tiempos cuando les dijo:  "Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo" (Mt 28, 19)”. 
Esta visión demuestra dos cosas: en primer lugar, que la fe es sencilla. Creemos en Dios, principio y fin de la vida humana. En el Dios que entra en relación con nosotros, los seres humanos; que es nuestro origen y nuestro futuro. Así, la fe es al mismo tiempo esperanza, es la certeza de que tenemos un futuro y de que no caeremos en el vacío. Y la fe es amor, porque el amor de Dios quiere "contagiarnos". Esto es lo primero:  nosotros simplemente creemos en Dios, y esto lleva consigo también la esperanza y el amor. 

La segunda constatación es la siguiente:  el Credo no es un conjunto de afirmaciones, no es una teoría. Está, precisamente, anclado en el acontecimiento del bautismo, un acontecimiento de encuentro entre Dios y el hombre. Dios, en el misterio del bautismo, se inclina hacia el hombre; sale a nuestro encuentro y así también nos acerca los unos a los otros. Porque el bautismo significa que Jesucristo, por decirlo así, nos adopta como hermanos y hermanas suyos, acogiéndonos así como hijos en la familia de Dios. Por consiguiente, de este modo hace de todos nosotros una gran familia en la comunidad universal de la Iglesia. Sí, el que cree nunca está solo. Dios nos sale al encuentro.

Encaminémonos también nosotros hacia Dios, pues así nos acercaremos los unos a los otros. En la medida de nuestras posibilidades, no dejemos solo a ninguno de los hijos de Dios”. (12 septiembre 2006 - Homilía durante la Misa en la explanada del Islinger Feld de Ratisbona) 

Islam

“El viaje apostólico a Baviera, que realicé en los días pasados, fue una fuerte experiencia espiritual, en la que se entrelazaron recuerdos personales, relacionados con lugares muy familiares para mí, y perspectivas pastorales para un anuncio eficaz del Evangelio en nuestro tiempo. Doy gracias a Dios por las consolaciones interiores que me permitió vivir y, al mismo tiempo, expreso mi agradecimiento a todos los que trabajaron activamente para el éxito de esta visita pastoral. De ella, como ya es costumbre, hablaré más extensamente durante la audiencia general del próximo miércoles. 

En este momento sólo deseo añadir que estoy vivamente afligido por las reacciones suscitadas por un breve pasaje de mi discurso en la Universidad de Ratisbona, considerado ofensivo para la sensibilidad de los creyentes musulmanes, mientras que se trataba de una cita de un texto medieval, que de ningún modo expresa  mi  pensamiento personal. A este propósito, ayer el señor cardenal secretario de Estado hizo pública una declaración en la que explicó el  sentido auténtico de mis palabras. Espero que esto  sirva  para calmar los ánimos y aclarar el verdadero significado  de  mi discurso, que en su totalidad era y es una invitación al diálogo franco y sincero, con gran respeto recíproco (17 septiembre 2006 – Angelus) 

“Al día siguiente, el martes, en Ratisbona, diócesis erigida por san Bonifacio en el año 739 y cuyo patrono es el obispo san Wolfgang, tuvieron lugar tres citas importantes. Por la mañana, la santa misa en la explanada de Isling (Islinger Feld), en la que, retomando el tema de la visita pastoral —"El que cree nunca está solo"—, reflexionamos sobre el contenido del Símbolo de la fe. Dios, que es Padre, quiere reunir mediante Jesucristo a toda la humanidad en una sola familia, la Iglesia. Por eso, el que cree nunca está solo; el que cree no debe tener miedo de acabar en un callejón sin salida. 

Luego, por la tarde, visité la catedral de Ratisbona, conocida también por su coro de voces blancas, los "Domspatzen" (pajarillos de la catedral), que lleva mil años de actividad y que durante treinta años fue dirigido por mi hermano Georg. Allí tuvo lugar la celebración ecuménica de las Vísperas, en las que participaron numerosos representantes de diversas Iglesias y comunidades eclesiales en Baviera y los miembros de la comisión ecuménica de la Conferencia episcopal alemana. Fue una ocasión providencial para orar juntos a fin de que se apresure la unidad plena entre todos los discípulos de Cristo y para reafirmar el deber de proclamar nuestra fe en Jesucristo sin atenuaciones, sino de modo integral y claro, sobre todo con nuestro comportamiento de amor sincero. 

Para mí fue una experiencia particularmente bella en ese día pronunciar una conferencia ante un gran auditorio de profesores y estudiantes en la Universidad de Ratisbona, en la que durante muchos años fui profesor. Con alegría me encontré una vez más con el mundo universitario que, durante un largo período de mi vida, fue mi patria espiritual. Había elegido como tema la cuestión de la relación entre fe y razón. Para introducir al auditorio en el carácter dramático y actual del tema, cité algunas palabras de un diálogo cristiano-islámico del siglo XIV, con las que el interlocutor cristiano —el emperador bizantino Manuel II Paleólogo— de forma incomprensiblemente brusca para nosotros, presentó al interlocutor islámico el problema de la relación entre religión y violencia. 

Por desgracia, esta cita ha podido dar pie a un malentendido. Sin embargo, a quien lea atentamente mi texto le resultará claro que de ningún modo quería hacer mías las palabras negativas pronunciadas por el emperador medieval en ese diálogo y que su contenido polémico no expresa mi convicción personal. Mi intención era muy diferente:  partiendo de lo que Manuel II afirma a continuación de modo positivo, con palabras muy hermosas, acerca de la racionalidad que debe guiar en la transmisión de la fe, quería explicar que la religión no va unida a la violencia, sino a la razón. 

Por consiguiente, el tema de mi conferencia —respondiendo a la misión de la universidad— fue la relación entre fe y razón:  quería invitar al diálogo de la fe cristiana con el mundo moderno y al diálogo de todas las culturas y religiones. Espero que en diferentes ocasiones de mi visita —como por ejemplo en Munich, cuando subrayé la importancia de respetar lo que para otros es sagrado— haya quedado claro mi profundo respeto por las grandes religiones, y en particular por los musulmanes, que "adoran al único Dios" y junto con los cuales estamos comprometidos a "defender y promover la justicia social, los valores morales, la paz y la libertad para todos los hombres" (Nostra aetate, 3). 

Así pues, confío en que, tras las reacciones del primer momento, mis palabras en la universidad de Ratisbona constituyan un impulso y un estímulo a un diálogo positivo, incluso autocrítico, tanto entre las religiones como entre la razón moderna y la fe de los cristianos. (20 septiembre 2006 – Audiencia general) 
“El diálogo interreligioso e intercultural es una necesidad para construir juntos el mundo de paz y fraternidad que anhelan ardientemente todos los hombres de buena voluntad. En este ámbito, nuestros contemporáneos esperan de nosotros un testimonio elocuente para mostrar a todos el valor de la dimensión religiosa de la existencia.

Por consiguiente, fieles a las enseñanzas de sus respectivas tradiciones religiosas, cristianos y musulmanes deben aprender a trabajar juntos, como ya sucede en diversas experiencias comunes, para evitar toda forma de intolerancia y oponerse a toda manifestación de violencia; y nosotros, autoridades religiosas y responsables políticos, debemos guiarles y animarles a actuar así.

En efecto, «si bien en el transcurso de los siglos han surgido no pocas disensiones y enemistades entre cristianos y musulmanes, el sagrado Concilio exhorta a todos a que, olvidando lo pasado, ejerzan sinceramente la comprensión mutua, defiendan y promuevan juntos la justicia social, los valores morales, la paz y la libertad para todos los hombres» (Nostra aetate, 3).

Por tanto, las lecciones del pasado deben ayudarnos a buscar caminos de reconciliación para que, respetando la identidad y la libertad de cada uno, practiquemos una colaboración fecunda al servicio de toda la humanidad. Como afirmó el Papa Juan Pablo II en su memorable discurso a los jóvenes en Casablanca (Marruecos), «el respeto y el diálogo requieren la reciprocidad en todos los terrenos, sobre todo en lo que concierne a las libertades fundamentales y en particular a la libertad religiosa. Favorecen la paz y el entendimiento entre los pueblos» (Discurso del 19 de agosto de 1985, n. 5: L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 15 de septiembre de 1985, p. 14). (25 septiembre 2006 – Audiencia al Card. Paul Poupard, Presidente del Consejo Pontificio para el Dialogo  y a algunos exponentes de las comunidades musulmanas en Italia y a los Embajadores de los Países de mayoría musulmana acreditados ante la Santa Sede)  
Misión
“Sabemos que el Señor busca obreros para su mies. Él mismo lo ha dicho:  "La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies" (Mt 9, 37-38). Por eso nos hemos reunido aquí:  para dirigir esta petición al Dueño de la mies. Sí, la mies de Dios es grande y espera obreros:  en el llamado tercer mundo —América Latina, África y Asia— la gente espera heraldos que les lleven el Evangelio de la paz, la buena nueva de Dios que se hizo hombre.

Pero también en el llamado Occidente, aquí en Alemania, al igual que en las vastas regiones de Rusia, es verdad que la mies podría ser mucha. Sin embargo, hacen falta personas dispuestas a trabajar en la mies de Dios. 

Hoy sucede lo mismo que aconteció cuando el Señor se compadeció de las multitudes que parecían ovejas sin pastor, personas que probablemente sabían muchas cosas, pero no sabían cómo orientar bien su vida. ¡Señor, mira la tribulación de nuestro tiempo, que necesita mensajeros del Evangelio, testigos tuyos, personas que señalen el camino que lleva a la "vida en abundancia"! ¡Mira al mundo y compadécete también ahora! ¡Mira al mundo y envía obreros! Con esta petición llamamos a la puerta de Dios; pero con esta misma petición el Señor llama a la puerta de nuestro corazón.

¿Señor, me quieres? ¿No es tal vez demasiado grande para mí? ¿No soy yo demasiado pequeño para esto? "No temas", le dijo el ángel a María. "No temas:  (...) te he llamado por tu nombre", nos dice Dios mediante el profeta Isaías (Is 43, 1) a nosotros, a cada uno de nosotros. (11 septiembre 2006 - Homilía durante las Vísperas Marianas en la Basílica de Santa Ana de  Altötting) 

Occidente sin Dios 
“Las poblaciones de África y de Asia ciertamente admiran las realizaciones técnicas de Occidente y nuestra ciencia, pero se asustan ante un tipo de razón que excluye totalmente a Dios de la visión del hombre, considerando que esta es la forma más sublime de la razón, la que conviene enseñar también a sus culturas. La verdadera amenaza para su identidad no la ven en la fe cristiana, sino en el desprecio de Dios y en el cinismo que considera la mofa de lo sagrado un derecho de la libertad y eleva la utilidad a criterio supremo para los futuros éxitos de la investigación. 

Queridos amigos, este cinismo no es el tipo de tolerancia y apertura cultural que los pueblos esperan y que todos deseamos. La tolerancia que necesitamos con urgencia incluye el temor de Dios, el respeto de lo que es sagrado para el otro. Pero este respeto de lo que los demás consideran sagrado exige que nosotros mismos aprendamos de nuevo el temor de Dios. Este sentido de respeto sólo puede renovarse en el mundo occidental si crece de nuevo la fe en Dios, si Dios está de nuevo presente para nosotros y en nosotros. 

Nuestra fe no la imponemos a nadie. Este tipo de proselitismo es contrario al cristianismo. La fe sólo puede desarrollarse en la libertad. Pero a la libertad de los hombres pedimos que se abra a Dios, que lo busque, que lo escuche. Nosotros, aquí reunidos, pedimos al Señor con todo nuestro corazón que pronuncie de nuevo su "Effetá", que cure nuestro defecto de oído con respecto a Dios, a su acción y a su palabra, y que nos haga capaces de ver y de escuchar. Le pedimos que nos ayude a volver a encontrar la palabra de la oración, a la que nos invita en la liturgia y cuya fórmula esencial nos enseñó en el padrenuestro. 

El mundo necesita a Dios. Nosotros necesitamos a Dios. ¿Qué Dios necesitamos? En  la primera lectura, el profeta se dirige a un pueblo oprimido, diciendo:  "Llegará la venganza de Dios" (Is 35, 4). Nosotros podemos fácilmente intuir cómo se imaginaba la gente esa venganza. Pero el profeta mismo revela luego en qué consiste:  en la bondad de Dios, que vendrá a sanarlos. Y la explicación definitiva de las palabras del profeta la encontramos en Aquel que murió por nosotros en la cruz:  en Jesús, el Hijo de Dios encarnado, que aquí nos contempla con tanta insistencia. Su "venganza" es la cruz:  el "no" a la violencia, el "amor hasta el extremo". 

Este es el Dios que necesitamos. No faltamos al respeto a las demás religiones y culturas, no faltamos al respeto a su fe, si confesamos en voz alta y sin medios términos a aquel Dios que opuso su sufrimiento a la violencia, que ante el mal y su poder eleva su misericordia como límite y superación. A él dirigimos nuestra súplica, para que esté en medio de nosotros y nos ayude a ser sus testigos creíbles. Amén”. (10 septiembre 2006 – Homilía en la Nueva Feria de Munich) 
Oso de San Corbiniano

“Permitidme evocar en esta ocasión un pensamiento que, en mis breves memorias, desarrollé en el contexto de mi nombramiento como arzobispo de Munich y Freising. Tenía que llegar a ser sucesor de san Corbiniano y así fue. Desde mi infancia me ha fascinado su leyenda, según la cual un oso habría despedazado al caballo del santo durante su viaje por los Alpes. Corbiniano lo reprendió duramente y, como castigo, lo cargó con todo su equipaje para que lo llevase hasta Roma. Así, el oso, cargado con el fardo del santo, tuvo que caminar hasta Roma y sólo allí Corbiniano lo dejó en libertad. 

Cuando, en 1977, me encontré ante la difícil opción de aceptar o rechazar el nombramiento de arzobispo de Munich y Freising, que me sacaría de mi acostumbrada actividad universitaria llevándome hacia nuevas tareas y nuevas responsabilidades, reflexioné mucho. Entonces me acordé de este oso y de la interpretación de los versículos 22 y 23 del salmo 73 que desarrolló san Agustín, en una situación muy parecida a la mía, en el contexto de su ordenación sacerdotal y episcopal, y que después expresaría en sus sermones sobre los Salmos. 

En este salmo, el salmista se pregunta por qué con frecuencia les va bien a los impíos de este mundo y por qué, en cambio, les va tan mal a muchas personas buenas. Entonces, el salmista dice:  era un tonto cuando pensaba así; estaba ante ti como un asno, pero después entré en el santuario y comprendí que precisamente en mis dificultades estaba muy cerca de ti y que tú estabas siempre conmigo. 

San Agustín, con amor, retomó con frecuencia este Salmo y, viendo en la expresión "estaba ante ti como un asno" (iumentum en latín) una referencia al animal de tiro que entonces se utilizaba en el norte de África para arar la tierra, se reconoció a sí mismo en este "iumentum" como animal de tiro de Dios, se vio como alguien que está bajo el peso de su cargo, la "sarcina episcopalis". Había escogido la vida del hombre dedicado al estudio y, como dice después, Dios lo había llamado a ser un "animal de tiro", un buen buey que tira del arado en el campo de Dios, que realiza el trabajo duro que se le encomienda. Pero luego reconoce:  del mismo modo que el animal de tiro está muy cerca del campesino, al trabajar bajo su guía, así también yo estoy muy cerca de Dios, pues de este modo le sirvo directamente para la edificación de su reino, para la construcción de la Iglesia. 

Con el telón de fondo de este pensamiento del obispo de Hipona, el oso de san Corbiniano me sigue estimulando siempre a realizar mi servicio con alegría y confianza —hace treinta años y también ahora en mi nuevo encargo—, pronunciando día tras día mi "sí" a Dios:  Me he convertido para ti como en un animal de tiro, pero así "yo estoy siempre contigo" (Sal 73, 23). El oso de san Corbiniano, en Roma, quedó en libertad. En mi caso, el "Amo" ha dispuesto de otro modo. Por tanto, me encuentro de nuevo al pie de la Mariensäule para implorar la intercesión y la bendición de la Madre de Dios, no sólo para la ciudad de Munich y para la amada Baviera, sino para la Iglesia universal y para todos los hombres de buena voluntad.  (9 septiembre 2006 - Discurso ante la Marienplatz di Munich) 

Oración
“La liturgia de las Horas es otra manera fundamental de estar con él. En ella oramos como personas que necesitan hablar con Dios, pero implicando también a todos los demás que no tienen ni el tiempo ni la posibilidad de hacer esa oración. Para que nuestra celebración eucarística y la liturgia de las Horas estén llenas de significado, debemos dedicarnos siempre de nuevo a la lectura espiritual de la sagrada Escritura; no sólo descifrar y explicar palabras del pasado, sino también buscar la palabra de consuelo que el Señor me está diciendo a mí aquí y ahora. El Señor me interpela hoy por medio de esta palabra. Sólo de esta forma seremos capaces de llevar la Palabra sagrada a los hombres de nuestro tiempo como palabra de Dios actual y viva. 

La adoración eucarística es un modo esencial de estar con el Señor. Gracias a mons. Schraml, Altötting ha obtenido una nueva "cámara del tesoro". Donde antes se guardaban tesoros del pasado, objetos preciosos de la historia y de la piedad, se encuentra ahora el lugar para el verdadero tesoro de la Iglesia:  la presencia permanente del Señor en el santísimo Sacramento. 

En una de sus parábolas el Señor habla del tesoro escondido en el campo. Quien lo encuentra —nos dice— vende todo lo que tiene para poder comprar ese campo, porque el tesoro escondido es más valioso que cualquier otra cosa. El tesoro escondido, el bien superior a cualquier otro bien, es el reino de Dios, es Jesús mismo, el Reino en persona. En la sagrada Hostia está presente él, el verdadero tesoro, siempre accesible para nosotros. Sólo adorando su presencia aprendemos a recibirlo adecuadamente, aprendemos a comulgar, aprendemos desde dentro la celebración de la Eucaristía. 

En este contexto, quiero citar unas hermosas palabras de Edith Stein, la santa copatrona de Europa. En una de sus cartas escribe:  "El Señor está presente en el sagrario con su divinidad y su humanidad. No está allí por él mismo, sino por nosotros, porque su alegría es estar con los hombres. Y porque sabe que nosotros, tal como somos, necesitamos su cercanía personal. En consecuencia, cualquier persona que tenga pensamientos y sentimientos normales, se sentirá atraída y pasará tiempo con él siempre que le sea posible y todo el tiempo que le sea posible" (Gesammelte Werke VII, 136 f). 

Busquemos estar con el Señor. Allí podemos hablar de todo con él. Podemos presentarle nuestras peticiones, nuestras preocupaciones, nuestros problemas, nuestras alegrías, nuestra gratitud, nuestras decepciones, nuestras necesidades y nuestras esperanzas. Allí podemos repetirle constantemente:  "Señor, envía obreros a tu mies. Ayúdame a ser un buen obrero en tu viña". (11 septiembre 2006 - Homilía durante las Vísperas Marianas en la Basílica de Santa Ana de Altötting) 
Investigación científica 
“Cuando la ciencia se aplica al alivio del sufrimiento y cuando, por este camino, descubre nuevos recursos, se muestra doblemente rica en humanidad:  por el esfuerzo del ingenio aplicado a la investigación y por el beneficio anunciado a los afectados por la enfermedad. También los que proporcionan los medios económicos e impulsan las estructuras de estudio necesarias comparten el mérito de este progreso por el camino de la civilización. Quisiera repetir en esta circunstancia lo que afirmé en una audiencia reciente:  "El progreso sólo puede ser progreso real si sirve a la persona humana y si la persona humana crece; no sólo debe crecer su poder técnico, sino también su capacidad moral" (Entrevista concedida a Radio Vaticano y cuatro cadenas de televisión alemanas, 5 de agosto de 2006:  L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 25 de agosto de 2006, p. 6). 

Desde esta perspectiva, también la investigación  con células madre somáticas merece aprobación y aliento cuando conjuga felizmente al mismo tiempo el saber científico, la tecnología más avanzada en el ámbito biológico y la ética que postula el respeto del ser humano en todas las fases de su existencia. Las perspectivas abiertas por este nuevo capítulo de la investigación son fascinantes en sí mismas, porque permiten vislumbrar la posibilidad de curar enfermedades que comportan la degeneración de los tejidos, con  los  consiguientes riesgos de invalidez y de muerte para los afectados. (16 septiembre 2006 – Discurso  a los participantes en el Congreso Internacional sobre células estaminales)
Sacerdotes
 “¿A dónde vamos, si respondemos "sí" a la llamada del Señor? La descripción más concisa de la misión sacerdotal, que vale análogamente también para las religiosas y los religiosos, nos la ha dado el evangelista san Marcos, que, en el relato de la llamada de los Doce, dice:  "Instituyó Doce, para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar" (Mc 3, 14). Estar con él y, como enviados, salir al encuentro de la gente:  estas dos cosas van juntas y, a la vez, constituyen la esencia de la vocación espiritual, del sacerdocio. Estar con él y ser enviados son dos cosas inseparables. Sólo quienes están "con él" aprenden a conocerlo y pueden anunciarlo de verdad. Y quienes están con él no pueden retener para sí lo que han encontrado, sino que deben comunicarlo. Es lo que sucedió a Andrés, que le dijo a su hermano Simón:  "Hemos encontrado al Mesías" (Jn 1, 41). "Y lo llevó a Jesús", añade el evangelista (Jn 1, 42). 

El Papa san Gregorio Magno, en una de sus homilías, dijo una vez que los ángeles de Dios, independientemente de la distancia que recorran en sus misiones, siempre se mueven en Dios. Siempre permanecen con él. Y al hablar de los ángeles, san Gregorio pensaba también en los obispos y los sacerdotes:  a dondequiera que vayan, siempre deberían "estar con él". La experiencia confirma que cuando los sacerdotes, debido a sus múltiples deberes, dedican cada vez menos tiempo para estar con el Señor, a pesar de su actividad tal vez heroica, acaban por perder la fuerza interior que los sostiene. Su actividad se convierte en un activismo vacío. 

¿Cómo se puede realizar el "estar con él? Lo primero y lo más importante para el sacerdote es la misa diaria, celebrada siempre con una profunda participación interior. Si la celebramos como verdaderos hombres de oración, si unimos nuestras palabras y nuestras acciones a la Palabra que nos precede y al rito de la celebración eucarística, si en la Comunión de verdad nos dejamos abrazar por él y lo acogemos, entonces estamos con él.   (11 septiembre 2006 - Homilía durante las Vísperas Marianas en la  Basílica di Santa Ana di Altötting) 

“El lema de estos días ha sido:  "El que cree nunca está solo". Estas palabras son válidas y deben ser válidas precisamente también para los sacerdotes, para cada uno de nosotros. Y son válidas de nuevo en dos aspectos:  el que es sacerdote nunca está solo, porque Jesucristo siempre está con él. Cristo está con nosotros; y nosotros también estamos con él. 

Pero deben valer también en el otro sentido:  el que se hace sacerdote es insertado en un presbiterio, en una comunidad de sacerdotes con el obispo. Es sacerdote estando en comunión con sus hermanos en el sacerdocio. Esforcémonos por lograr que esto no se quede sólo como un precepto teológico o jurídico, sino que se convierta en experiencia concreta para cada uno de nosotros. 

Donémonos mutuamente esta comunión; donémosla especialmente a los que sepamos que sufren soledad, a los que se ven agobiados por dificultades y problemas, tal vez por dudas e incertidumbres. Si nos donamos mutuamente esta comunión, estando en comunión con los otros experimentaremos mucho más y de modo más gozoso también la comunión con Jesucristo. Amén”. (14 septiembre 2006 – Discurso a los Sacerdotes y Diáconos permanentes, reunidos en la Catedral de Freising)
San Gregorio Magno

“De salud débil pero de fuerte temple moral, san Gregorio Magno llevó a cabo una intensa acción pastoral y civil. Dejó un vasto epistolario, admirables homilías, un célebre comentario al libro de Job y los escritos sobre la vida de san Benito, además de numerosos textos litúrgicos, famosos por la reforma del canto, que por su nombre se llama "gregoriano". Pero la obra más celebre es, sin duda alguna, la Regla pastoral, que ha tenido para el clero la misma importancia que tuvo la Regla de san Benito para los monjes de la Edad Media. La vida del pastor de almas debe ser una síntesis equilibrada de contemplación y acción, animada por el amor que "alcanza cimas altísimas cuando se inclina misericordiosamente ante los males profundos de los demás. La capacidad de inclinarse ante la miseria ajena es la medida de la fuerza que impulsa hacia lo alto" (Regla pastoral II, 5). En esta enseñanza, siempre actual, se inspiraron los padres del concilio Vaticano II para delinear la imagen del pastor de nuestros tiempos. Oremos a la Virgen María para que los pastores de la Iglesia y también los responsables de las instituciones civiles sigan el ejemplo y la enseñanza de san Gregorio Magno”. (3 septiembre 2006 – Angelus) 
Sincretismo
“Para que no haya equívocos con respecto al sentido de lo que Juan Pablo II quiso realizar en 1986, y que se ha calificado con una expresión suya como "espíritu de Asís", es importante no olvidar el cuidado que se puso entonces para que el encuentro interreligioso de oración no se prestara a interpretaciones sincretistas, fundadas en una concepción relativista. Precisamente por este motivo, desde el primer momento, Juan Pablo II declaró:  "El hecho de que hayamos venido aquí no implica intención alguna de buscar entre nosotros un consenso religioso o de entablar una negociación sobre nuestras convicciones de fe. Tampoco significa que las religiones puedan reconciliarse a nivel de un compromiso unitario en el marco de un proyecto terreno que las superaría a todas. Ni es tampoco una concesión al relativismo de las creencias religiosas" (ib., n. 2).

 Deseo reafirmar este principio, que constituye el presupuesto del diálogo entre las religiones que recomendó hace cuarenta años el concilio Vaticano II en la Declaración sobre las relaciones de la Iglesia con las religiones no cristianas (cf. Nostra aetate, 2). 

Aprovecho de buen grado la ocasión para saludar a los exponentes de las demás religiones que participan en algunas de las conmemoraciones de Asís. Al igual que nosotros, los cristianos, también ellos saben que en la oración se puede hacer una experiencia especial de Dios y encontrar estímulos eficaces para trabajar por la causa de la paz. En este aspecto también es preciso evitar confusiones inoportunas. Por eso, también cuando nos reunimos para orar por la paz es necesario que la oración se desarrolle según los distintos caminos que son propios de las diversas religiones.

Esta fue la opción que se hizo en 1986, y sigue siendo válida también hoy. La convergencia de personas diversas no debe dar la impresión de que se cae en el relativismo que niega el sentido mismo de la verdad y la posibilidad de alcanzarla.  (4 septiembre 2006 – Mensaje por el XX aniversario del Encuentro Interreligioso de Oración por la Paz) 

INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Islam

Ciudad del Vaticano – La Sala de Prensa de la Santa Sede ha difundido el sábado 16 de septiembre, la siguiente declaración del Secretario de Estado vaticano, el Card. Tarcisio Bertone.   

  "Ante las reacciones musulmanas a algunos pasajes del discurso del Papa Benedicto XVI en la Universidad de Ratisbona, a las explicaciones y aclaraciones ya ofrecidas por el Director de la Sala de Prensa de la Santa Sede, deseo añadir cuanto sigue:  

- La posición del Papa sobre el Islam está sin lugar a dudas expresada en el documento conciliar Nostra Aetate: «La Iglesia mira con aprecio a los musulmanes que adoran al único Dios, viviente y subsistente, misericordioso y todo poderoso, Creador del cielo y de la tierra, que habló a los hombres, a cuyos ocultos designios procuran someterse con toda el alma como se sometió a Dios Abraham, a quien la fe islámica mira con complacencia. Veneran a Jesús como profeta, aunque no lo reconocen como Dios; honran a María, su Madre virginal, y a veces también la invocan devotamente. Esperan, además, el día del juicio, cuando Dios remunerará a todos los hombres resucitados. Por ello, aprecian además el día del juicio, cuando Dios remunerará a todos los hombres resucitados. Por tanto, aprecian la vida moral, y honran a Dios sobre todo con la oración, las limosnas y el ayuno» (n. 3). 

- La opción del Papa a favor del diálogo interreligioso e intercultural es asimismo inequívoca. En el encuentro con los representantes de algunas comunidades musulmanas en Colonia, el 20 de agosto de 2005, dijo que este diálogo entre cristianos y musulmanes «no puede reducirse a una opción temporal», añadiendo: «Las lecciones del pasado tienen que servirnos para evitar que se repitan los mismos errores. Queremos buscar los caminos de la reconciliación y aprender a vivir respetando la identidad del otro». 

- Por lo que se refiere al juicio del emperador bizantino Manuel II Paleólogo, citado por él en el discurso de Ratisbona, el Santo Padre no pretendía ni pretende de ningún modo asumirlo, sólo lo ha utilizado como una oportunidad para desarrollar en un contexto académico y según resulta de una atenta lectura del texto, algunas reflexiones sobre el tema de la relación entre religión y violencia en general y concluir con un claro y radical rechazo de la motivación religiosa de la violencia, independientemente de donde proceda . Vale la pena recordar lo que el mismo Benedicto XVI afirmó recientemente en el mensaje conmemorativo del vigésimo aniversario del encuentro interreligioso de oración por la paz convocado por su predecesor Juan Pablo II en Asís, en octubre de 1986: «Las manifestaciones de violencia no pueden atribuirse a la religión en cuanto tal, sino a los límites culturales con las que se vive y desarrolla en el tiempo… De hecho, testimonios del íntimo lazo que se da entre la relación con Dios y la ética del amor se registran en todas las grandes tradiciones religiosas». 

- Por tanto, el Santo Padre está profundamente disgustado por el hecho de que algunos pasajes de su discurso hayan podido parecer ofensivos para la sensibilidad de creyentes musulmanes y hayan sido interpretados de una manera que no corresponde de ninguna manera a sus intenciones. Por otra parte, ante la ferviente religiosidad de los creyentes musulmanes ha advertido a la cultura occidental secularizada para que evite «el desprecio de Dios y el cinismo que considera la ridiculización de lo sagrado como un derecho de la libertad». 

- Al confirmar su respeto y estima por quienes profesan el Islam, el Papa desea que se les ayude a comprender en su justo sentido sus palabras para que, una vez superado este momento difícil, se refuerce el testimonio en el “único Dios, viviente y subsistente, misericordioso y todo poderoso, Creador del cielo y de la tierra, que habló a los hombres” y la colaboración para promover y defender “unidos la justicia social, los bienes morales, la paz y la libertad para todos los hombres” (Nostra Aetate, n. 3)". (S.L) (Agencia Fides 18/9/2006; Líneas: 51 Palabras: 689)  

Misión 
Taipei – “¡La oración no es una opción que se realiza en el momento de extrema pasividad o de impotencia! ¡La oración nos ayuda a individuar la verdad; individuar el modo en que podemos invocar al Señor! Frente a la actual situación de desorden del país, como cristianos debemos tener muy en gran consideración la oración para resolver la crisis, y sobre todo debemos rezar por el arrepentimiento del Presidente”. Con estas palabras, fuertes y tocantes, Mons. Joseph Cheng, Arzobispo de Taipei, inicia su carta abierta en ocasión de la fiesta de la Natividad de María, recordando la necesidad de la moralidad y de la oración, y sobre todo de la imitación de Cristo, en la vida política y social en este momento crucial que está viviendo la isla. Según cuanto refiere el Christian Life Weekly, boletín semanal de la Arquidiócesis de Taipei, Mons. Cheng no alienta una toma de posición clamorosa, pero subraya que “obviamente el pueblo no habría pedido nunca a su líder de dar las dimisiones sin razón alguna. Evidentemente su comportamiento y sus palabras han traicionado lo que había prometido al pueblo”.


En esta situación “lo que debemos hacer es rezar. Debemos rezar particularmente por la conversión de nuestro líder. Rezamos para que el Señor misericordioso le conceda una conciencia que sepa discernir lo que es justo de lo que es equivocado; que sepa afrontar la propia debilidad y reconocer el propio error y los errores hechos por otros en su nombre, ante el pueblo con valentía… Nosotros rezamos también por nuestro país invocando al Señor misericordioso para que bendiga esta tierra que no ha conocido todavía completamente la fe. Rezamos para que la población pueda discernir según una conciencia recta, con sabiduría y coraje; para que el país pueda superar esta crisis encontrando la paz lo antes posible”.


Asimismo el Arzobispo de Taipei ha exhortado a todos, tanto a la población cuanto a los líderes políticos, a mirar y meditar en la figura de Jesucristo, que es ejemplo excelente para todos, citando diversos pasajes del Evangelio y de la Constitución pastoral del Concilio Vaticano II “Gaudium et spes”: “Volvamos a la fe mirando al Señor Jesús. Miremos como Él ha guiado a sus seguidores y los ha cuidado integralmente... La guía de Jesús es completa y hecha con el propio buen ejemplo”. Finalmente, Mons. Joseph Cheng pide a todos los fieles de confiar su oración en manos de la Virgen María, con ocasión de la celebración litúrgica de su Natividad, “para que su intercesión nos traiga la bendición del Señor y la esperanza”. (Agencia Fides 08/09/2006)  
Ashgabat – Es un país compuesto por un 90% de estepas desérticas, pero también en el desierto está brotando la flor del Evangelio, gracias a las oraciones y a la obra del p. Andrzej Madej, de los Oblatos de Maria Inmaculada (OMI), Superior de la misión "sui iuris" en Turkmenistán. En la república ex soviética del Asia Central que cuenta con 5 millones de habitantes, en un 90% musulmanes. En el país viven 64 católicos bautizados, unos cincuenta catecúmenos y un grupo de "simpatizantes de la fe cristiana", cuenta el p. Madej, misionero polaco de 55 años.   

Turkmenistán, como los otros países del Asia central, Kazajstán, Tadjikistán, Uzbekistán, Kirguizistán, constituye una tierra de "primera evangelización": en el país no hay iglesias y el gobierno no autoriza su construcción. El régimen del presidente Saparmurad Nijazov ha prohibido la actividad misionera de cualquier confesiones excepto el Islam sunita y la Iglesia ortodoxa rusa. Incluso se le ha negado todavía el reconocimiento estatal a la Iglesia católica armenia, una de las más grandes comunidades religiosas. Según informa “Ayuda a la Iglesia necesitada”", la comunidad católica ha presentado la petición para ser registrada, pero los funcionarios del ministerio de Justicia tienen no han aceptado los documentos porque se señalaba como líder de la comunidad al p. Andrzej Madej, ciudadano polaco, afirmando que debía ser un ciudadano turkmeno quien dirigiese el grupo religioso. Los católicos turkmenos son en su mayoría de etnia polaca y alemana. De momento los católicos pueden celebrar la Misa solamente en el territorio diplomático de la nunciatura de Ashgabat o en privado. La comunidad católica no ha conseguido ni siquiera recuperar la propiedad de su iglesia histórica en Turkmenbashi, única iglesia armenia que sobrevivió al período soviético, y que en el momento se encuentra en un estado de completa decadencia.   

A pesar de todo, el P. Andrzej Madej, que vive en Ashgabat, capital turcomana, no pierde la esperanza: "El trabajo catequético con adultos y jóvenes, la oración, en particular el rezo del Rosario, y la celebración de la eucaristía nos ayudan a sobrevivir y a dar a nuestra comunidad dinamismo y fuerza interior. En el país trabajan dos sacerdotes católicos, no hay ninguna religiosa, y no tenemos tampoco iglesias. La Santa Misa y otras funciones religiosas se organizan en las casas privadas".  

Luego añade: "Cuando, cinco meses antes de su muerte, me reuní con él Papa Juan Pablo II, le mostré una piedra de la montaña Kopet-Dag, diciéndole: 'Santo Padre, mantenemos la esperanza de poder construir un día una iglesia católica en nuestro país'. El Papa bendijo la piedra que ahora custodio en mi casa, aunque espero que no por mucho tiempo más”. (PA) (Agencia Fides 15/9/2006 Líneas: 35 Palabras: 481)  

Roma - "La Iglesia está creciendo, el número de fieles está en aumento y cada año se crean nuevas parroquias. Pero al mismo tiempo debemos enfrentarnos a algunos desafíos siempre nuevos porque los problemas de la población son los nuestros, como las catástrofes naturales" dice a la Agencia Fides el P. Joseph Mpinganjira, Secretario General de la Conferencia Episcopal de Malawi, que se encuentra en Roma para la visita ad limina. "En los últimos tres años Malawi ha sufrido una carestía grave que puesto en peligro la vida de casi la mitad de la población del País" continúa el p. Joseph. "Gracias a la ayuda de organizaciones como Caritas Internationalis y a otros organismos católicos hemos conseguido ofrecer una ayuda concreta a la población. Nuestra preocupación actual es conseguir que las personas puedan afrontar nuevas emergencias alimentarias con sus propios  medios, sin depender de ayudas externas."  

Otro problema muy grave es la difusión del virus VIH y del SIDA" afirma el Secretario General de la Conferencia Episcopal de Malawi. "Son demasiadas las personas que mueren cada día a causa de la pandemia. También muchos católicos están infectados del virus. En este sentido podemos decir por desgracia, que también la Iglesia, en cuanta comunidad de personas, está infectada por este terrible morbo. Pero la Iglesia misma ha producido anticuerpos para buscar al menos limitar los daños del VIH. Me refiero a los hospitales de los misioneros que atienden a las personas afectadas  por el virus, a los orfanatos que acogen a los niños que han perdido a sus padres a causa de la enfermedad."  

Están  luego los seropositivos que han perdido el trabajo. Intentamos crear una ocupación para estas personas, que no han desarrollado todavía la enfermedad, pero que están perdiendo la esperanza y la dignidad porque se encuentran sin un empleo."   

“Nos encontramos también con el problema de las personas que no han sido infectadas: ¿cómo podemos prevenir una ulterior difusión de la enfermedad, especialmente entre los jóvenes"? se pregunta el p. Joseph. "La  única prevención enseñada en el País es el empleo del preservativo. Pero esta no es la respuesta. Hay que cambiar el comportamiento sexual de las personas, haciéndoles  entender la importancia de la sexualidad vivida de modo responsable y en una verdadera dimensión de amor según el diseño de Dios."  


Por lo que concierne al futuro de la misión en Malawi, el p. Joseph dice: "Mirando el pasado no podemos no reconocer el papel fundamental desarrollado por los misioneros en nuestro País. Pero ahora vemos una fuerte disminución de su presencia. La Iglesia local debe asumir su papel. Esto presupone la promoción de las vocaciones locales. Hemos visto un gran éxito en este campo: las vocaciones están en crecimiento. Pero existe el problema de la formación de los nuevos sacerdotes. Necesitamos recursos para mantener los seminarios locales. Es un desafío que debemos afrontar en primer lugar nosotros, desde la Iglesia local."   

En el plano de las relaciones entre los diversos credos, el Secretario General de la Conferencia Episcopal afirma: "tenemos óptimas relaciones con las otras confesiones cristianas presentes en Malawi. Las mismas catástrofes que han golpeado el País en los últimos años nos han ayudado a unirnos más buscando ayudar a la población”.  


"Con los musulmanas hay dos aspectos que debemos considerar" dice el p. Joseph. "Con el Islam tradicional no hay problemas. Pero hay elementos fanáticos, que reciben financiaciones del extranjero que tienen una actitud de desafío en particular respecto a la Iglesia católica, sobre todo por medio de  la propaganda extremista difundida por algunas radios. La Iglesia católica debe desarrollar una estrategia pacífica para dar respuesta a este desafío, defendiendo su propia razón”.  (L.M) (Agencia Fides 29/9/2006 Líneas: 47 Palabras: 647)  

Violencia en nombre de Dios 
Munbay - Después del reciente atentado ante una mezquita de Malegaon, en Maharashtra, estado de la India occidental, la población no se ha quedado parada y ha dicho un fuerte "no" a la violencia y al terrorismo: "La gente del estado del Maharashtra se ha movilizado contra cuánto quienes buscan cebar un conflicto intercomunitario e interreligioso. Está en acto una gran campaña en favor de la armonía social", cuenta a la Agencia Fides una fuente de la Iglesia indiana. "Los líderes civiles han invitado a la calma y han intentado desactivar la tensión que ha creado que el grave ataque contra la mezquita. Mientras las investigaciones de los inquisidores proceden - continúa la fuente  - parece clara la existencia de facciones que tratan de crear conflicto y violencia. Pero no hay que caer en esta trampa y la comunidad parece que lo ha entendido así. También los líderes religiosos han compartido esta posición, afirmando con claridad que no se debe dar una etiqueta religiosa a estos episodios. Y la población está encendiendo todas las tardes una vela en cada casa, en señal de rechazo del terrorismo y de búsqueda de la armonía, contra todo fundamentalismo religioso y todo acto de violencia contra el hombre".  

Como se sabe, el atentado tuvo lugar el 8 de septiembre ante una mezquita de Malegaon, ciudad de 700.000 habitantes situada a 250 kilómetros al Noreste de Mumbay, en Maharashtra, estado de la India occidental. Según las reconstrucciones, explotaron dos mecanismos en el recinto del  cementerio y otro estalló en una plaza frente complejo de edificios religiosos. Las bombas han provocado en total 38 muertos y más de 100 heridos. En el momento del atentado miles de fieles musulmanes se encontraban realizando los ritos del viernes en la mezquita de Nurani, con ocasión de la solemnidad del "Shab-y-barat", en la que los musulmanes ruegan por  los difuntos. La población está preocupada por el hecho de que se alimenten  los enfrentamientos entre musulmanes e hindúes, en un estado de fuerte minoría islámica: por ello, la movilización popular espera que se aíslen y se derroten  los grupos terroristas. (PA) (Agencia Fides 11/9/2006  Líneas: 27 Palabras: 389)  

QUAESTIONES

VATICANO - Comienzan los trabajos del Seminario de estudio de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos para 99 Obispos nombrados en los últimos dos años en los Países de misión. El Card. Dias: "Sois vosotros, Obispos, los constructores de esta Iglesia que ha iniciado un nuevo Milenio de su historia"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Ha comenzado con la celebración de las Vísperas, el domingo 10 de septiembre, el Seminario de estudio promovido por la Congregación para la Evangelización de los Pueblos (CEP) en el que participan 99 Obispos ordenados en los últimos dos años en los Países de misión de África, Asia, América y Oceanía (ver Fides 8/9/2006).    

Esta mañana la Concelebración Eucarística ha sido presidida por Su Exc. Mons. Robert Sarah, Secretario de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos. A continuación ha tenido lugar la primera relación, presentada por el Card. Iván Dias, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, quien ha hablado sobre "Orígenes, desarrollo y competencias de la Congregación para la evangelización de los Pueblos". "Este Curso - ha dicho el Cardenal - quiere ser un acto de sincera comunión del Dicasterio Misionero con cada una de vuestras Iglesias particulares a la vez que una ocasión para conocernos personalmente… el objetivo inmediato y práctico de nuestro Seminario es ofrecer a todos un tiempo para rezar, reflexionar, profundizar  sobre la vida y el ministerio episcopal, que especialmente en los primeros años, puede presentar ciertas  dificultades y problemas. La presentación teórica y práctica de situaciones y preocupaciones por parte de especialistas y personalidades de gran experiencia sobre los temas que serán tratados, quiere ser un instrumento que pueda ayudaros, cuando volváis a vuestras Diócesis, a crecer en el amor al Señor y a tener más valor y entusiasmo a la hora de desarrollar el servicio episcopal".   

El Card. Dias se ha detenido ante todo a delinear el contexto histórico-cultural en que nació, en 1622, la "Sagrada Congregación de Propaganda Fide", después ha ilustrado la naturaleza, fines y competencias de la Congregación. Uno de los criterios principales de competencia es el geográfico-territorial: "eso significa que la competencia se extiende a casi toda África y Asia, Oceanía sin Australia, algunas Iglesias del Canadá septentrional y de la América Latina - ha explicado el Cardenal -. Algunas regiones de Europa que dependían de la CEP como Bosnia-Herzegovina, Montenegro, Albania, Macedonia y Gibraltar, han pasado desde el 4 de enero del 2006 al derecho común. Con fecha 30 de junio del 2006 las Circunscripciones eclesiásticas dependientes de la Congregación para  la Evangelización de los Pueblos eran 1082, que representan el 40% de la presencia de la Iglesia universal en el mundo… La competencia del Ministerio abraza, en realidad, toda la actividad eclesial que se desarrolla en los Países de misión: desde el nombramiento de los Obispos a la formación en los seminarios, a la vida y al ministerio de los presbiterios, religiosos, religiosas, laicos y catequistas, con todas las consecuencias, también de orden económico, que esto comporta",
  


Entre los desafíos que se plantean a la misión hoy, el Card. Dias ha indicado ante todo el de la animación misionera: "El Obispo es por su naturaleza sacramental, un misionero, enviado para anunciar a Cristo al mundo. Por tanto, en cada actividad pastoral, la animación misionera debe constituir su principal empeño". El  segundo desafío afrontado por el Dicasterio Misionero es  el de la formación en los territorios de misión, formación que concierne a todos (Obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas, seminaristas, laicos, catequistas) y que es "una prioridad para los Países de misión, que están viviendo un momento de maduración y crecimiento, que requiere una sólida y permanente formación de todos, si se quiere salvaguardar el futuro de nuestras Iglesias". Otro campo delicado que solicita atención es el de la inculturación y el diálogo interreligioso: "El diálogo interreligioso no puede ser interpretado como el nuevo credo relativista que se opone a toda conversión y misión - ha subrayado el Card. Dias -. Ciertamente la Iglesia está empeñada en un verdadero diálogo, no en una pura y simple negociación con nuestros hermanos creyentes. La tarea urgente del diálogo interreligioso es abrir el camino para el anuncio de Cristo Camino-Verdad-Vida. Este pues,  no puede reemplazar el anuncio, sino que debe orientarse al anuncio". Por último, el desafío del nacionalismo, del tribalismo y el fenómeno de las castas: "Predicad con insistencia y con valentía contra estas formas de división que oscurecen el auténtico rostro de Cristo y de la Iglesia - ha exhortado al Cardenal - y causan divisiones, discordias, y con frecuencia, también la muerte incluso entre los que son hermanos en Cristo e hijos de un único Padre".   


El anuncio de la fe a las gentes es un empeño complejo. "Hoy, como ayer, surgen nuevas realidades misioneras - ha concluido el Card. Dias -. A las clásicas áreas no cristianas se asocian entornos socio-culturales que parecen haber renunciado al patrimonio evangélico… Son los nuevos escenarios en los que  es urgente proclamar la Buena Nueva del Reino; son los nuevos desafíos de la Iglesia del Tercer Milenio, son vuestros desafíos. Sois vosotros, Obispos, los constructores de esta Iglesia que ha iniciado un nuevo Milenio de su historia". (S.L) (Agencia Fides 11/9/2006; Líneas: 60  Palabras: 866)  

VATICANO - Seminario de estudio para Obispos - Su Exc. Mons. Sarah ilustra el empeño del Dicasterio Misionero en la sólida formación y educación del clero en los territorios de misión  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Secretario de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, Su Exc. Mons. Robert Sarah, intervino el lunes 11 de septiembre en el Seminario promovido por el Dicasterio Misionero para los Obispos ordenados en los últimos dos años, con una relación en la que ha presentado el empeño de la Congregación en una sólida formación de los sacerdotes, religiosos, religiosas y catequistas de los territorios de misión, gracias a los Colegios romanos y los Institutos y Seminarios asociados a la Pontificia Universidad Urbaniana.  

En la primera parte de su intervención, Mons. Sarah ha presentado los Colegios Pontificios que se encuentran en Roma, los cuales "manifiestan la preocupación de la Congregación respecto a la preparación científica y espiritual del clero". Después de su fundación, ocurrida en 1622, la Congregación de Propaganda Fide dio vida al "Colegio de Propaganda Fide” para la formación de los misioneros ad gentes. El Papa Urbano VIII en estableció 1627 la naturaleza, finalidad y objetivos de este Colegio, que debía acoger y formar a sacerdotes seculares "para anunciar y defender la fe católica en todo el mundo". Una vez preparados, los sacerdotes debían volver  a sus países para servir a la Iglesia. "Desde los inicios Propaganda Fide ha insistido en la formación y en  una buena preparación intelectual y espiritual del clero local indígena" ha subrayado Mons. Sarah. En el Colegio estaba activa una escuela universitaria para la formación humanística, filosófica, teológica, espiritual y misionera, de sacerdotes y seminaristas procedentes de los territorios de Propaganda Fide y de las Iglesias Orientales. "Este Colegio fue el  primero, y el único durante tres siglos, dedicado  a la formación exclusiva del clero secular misionero" ha evidenciado Mons. Sarah. En 1927 Pío XI trasladó el Colegio Urbano desde la sede de plaza de España a la actual sede del Gianicolo.           


A partir de la segunda mitad del siglo XX, con la expansión del mundo misionero, la Congregación de Propaganda Fide fundó otros dos colegios, que se sumaron al Colegio Urbano para la formación de los sacerdotes de los países de misión: el Colegio Pontificio de San Pedro Apóstol (1946) y el Colegio Pontificio de San Pablo Apóstol (1960). En los años 70 se fundados el Colegio Mater Ecclesiae en Castel Gandolfo, para la formación de los Catequistas y Foyer Pablo  VI en el campus de la universidad Urbaniana, para las religiosas. En el año 2005-2006 los Catequistas del Colegio Mater Ecclesiae han sido trasladado al Colegio de San Francisco de Asís en  calle de Torre Rossa.  


El Colegio Urbano es considerado como el "seminario mayor" del Dicasterio Misionero. En el curso 2005/2006 ha hospedado 98 seminaristas a los que se deben añadir los 49 estudiantes del Centro Cultural asiático, de origen vietnamita y chino. El Colegio San Pedro  Apóstol hospeda 152 sacerdotes y el Colegio San Pablo Apóstol 186. A estos se añaden 60 catequistas del Colegio San Francisco de Asís y 80 religiosas del Foyer Pablo VI, con un total de 621 estudiantes procedentes de 500 diócesis de 100 naciones. Los continentes más representados son África y Asia, pero también hay estudiantes de Oceanía, del Medio Oriente, latinoamericanos y europeos.  


A continuación  Mons. Sarah ha hablado de los Institutos y Seminarios que están en relación directa con la Pontificia Universidad Urbaniana, y por tanto con la Congregación para la Evangelización de los Pueblos. En total son 89: 54 en África, 27 en Asia, 3 en América, 3 en Europa y 2 en Australia-Oceanía. Proponiendo algunas observaciones al respeto, Mons. Sarah ha subrayado la importancia del papel del Obispo en la vida del seminario, la colaboración de los Obispos para dar vida a seminarios inter-diocesanos o nacionales, la necesidad de organizar estructuras de formación académica, el empeño de asegurar a formadores y profesores con la preparación adecuada, el compromiso en el discernimiento vocacional… Concluyendo su intervención, Mons. Sarah ha confiado a la solicitud pastoral de los Obispos "esta importante  labor de la formación de los seminaristas". (S.L) (Agencia Fides 12/9/2006;  Líneas: 49 Palabras: 693)  

ASIA - Impresiones de los Obispos de Asia que participan en Roma en el Seminario de estudio organizado por "Propaganda Fide"    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – La comunión entre Obispos, la relación más estrecha con el ministerio de "Propaganda Fide", la profundización en el papel y la identidad episcopal: los Obispos asiáticos presentes en el Seminario de estudio (10-23 de septiembre) promovido por el Dicasterio Misionero para los Obispos ordenados en los últimos dos años, cuentan a la Agencia Fides sus primeras impresiones.  

Mons. Joseph Prathan, Obispo Salesiano de Surath Thani, en el Sur de Tailandia, declara: "Estoy muy feliz de participar en este encuentro porque representa para mí una oportunidad de  encontrar a muchos Obispos de todo el mundo. Es una experiencia muy enriquecedora. Además del hecho de estar juntos, se experimenta la comunión de la Iglesia universal y se conocen mejor a quienes trabajan en el Dicasterio  de Propaganda Fide. Ser 'Obispo misionero' significa vivir en todo  momento y circunstancia el espíritu del Evangelio. En mi diócesis somos 7.000 católicos sobre una población de 9 millones de habitantes. Intentamos llevar el amor de Dios a los otros. Es un regalo que sólo nosotros cristianos podemos hacer: tenemos algo que compartir con ellos. Se nos ha dado la oportunidad, por ejemplo, cuando mi diócesis se ha visto afectada por el tsunami y hemos mostrado una gran solidaridad."  

También el Salesiano Mons. Pierre Nguyen Van De, Obispo auxiliar de Bui Chu, en Vietnam, se muestra "muy feliz de comprender más a fondo la misión y las tareas del Obispo, para poder seguir a Jesucristo allí donde el Señor me llame. Intentaré cumplir lo mejor posible mi misión. La prioridad pastoral es evangelizar a quienes no conocen a Cristo. Nuestra diócesis es una de las más antiguas, el área dónde llegaron los primeros misioneros en Vietnam: es nuestro deber continuar su obra anunciando el Evangelio a todos los que el Señor pondrá en nuestro camino."  

Expresa sentimientos de alegría el Obispo de Anuradhapura, en Sri Lanka, Mons. Norbert Andradi, de los Oblatos de Maria Inmaculada (OMI): "Es bello estar aquí con otros 98 Obispos y establecer relaciones con ellos. El seminario ofrece la posibilidad de un intercambio de experiencias, que he encontrado muy útil. Se nota las diversidades de los continentes, y esto constituye siempre una riqueza. La presencia de muchos Obispos jóvenes de Asia, África, América, Oceanía significa que el rostro de la Iglesia se renueva". En particular, hablando de su país, Mons. Andradi señala que "ser Obispo en el contexto del Sri Lanka no es fácil, especialmente ahora, en un momento de tensión y violencia. Estamos llamados a ser agentes de reconciliación y de paz. Debemos contribuir a poner fin a la violencia, que dura ya demasiados años en la vida de nuestro pueblo. Fieles al Evangelio, constructores de paz. Cómo Obispo que viene de un orden religiosa y misionero (los OMI) intentaré dar particular atención a los pobres, a los marginados, a los desplazados”.  

Felicidad y un poco de tristeza en el Verbita Mons. John Hung Shan-chuan, Obispo de Kiayi, en Taiwán: "Estoy feliz de participar en este encuentro entre Obispos, dónde podemos recibir una formación que es muy importante para nosotros, nuevos en la delicada tarea del episcopado. Es una ocasión para conocernos, para desarrollar mejor el sentido de nuestra misión y comprender más a fondo nuestro papel y nuestra identidad. Intentaré que esta valiosa experiencia de  fruto cuando vuelva a  mi diócesis. Nosotros Obispos taiwaneses trabajamos en un pequeño territorio. Es una pena  que no puedan participar en el Seminario los Obispos de la China continental: también sería muy útil para ellos y para la comunión universal entre los Obispos. Esperamos que en el futuro puedan participar con nosotros en estos encuentros. A nivel personal rezaré y trataré de comprometerme para que mis hermanos Obispos chinos tengan esta posibilidad". (PA) (Agencia Fides 13/9/2006  Líneas: 46 Palabras: 643)  

VATICANO – Seminario de estudio para Obispos – “Evangelizar la cultura es la misión de la iglesia en la historia” recuerda el Card. Paul Poupard

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El ministerio del Obispo en relación con la evangelización de la cultura: es el tema sobre el que ha hablado el Card. Paul Poupard, Presidente del Consejo Pontificio de la Cultura y del Consejo Pontificio para el Dialogo Interreligioso, en la relación presentada el 13 de septiembre en el seminario de estudio de los Obispos de nuevo nombramiento promovido por la Congregación para la Evangelización de los Pueblos. 


El Papa Pablo VI en la “Evangelii nuntiandi” dijo claramente que la evangelización parte siempre de la persona y se dirige siempre a la persona. Pero los evangelizadores dependen de su cultura y también los evangelizandos están inmersos en su cultura. Estas culturas pueden ser un apoyo o bien un obstáculo al anuncio del evangelio. “Una de las mayores desafíos que la iglesia debe afrontar hoy, y que con regularidad se trata  en todos los Sínodos de Obispos en los que he participado desde hace ya 25 años, es el de la inculturación del Evangelio” ha dicho el Cardenal Popupard. “Evangelizar las culturas es la misión de la iglesia en la historia. La labor que siempre ha realizado a través de sus miembros y que busca continuar bajo el soplo del Espíritu de Jesucristo, a partir de las alegrías y esperanzas pero también de las tristezas y angustias que suscitan los nuevos desarrollos de la sociedad en este inicio del tercer milenio, para más de seis billones de hombres que viven en nuestro mundo de hoy lleno de contrastes”. 


El Card. Popupard ha subrayado después lo vasto y complejo que es el campo de  la cultura y como hay miles de definiciones de la cultura ya que es un concepto que “hace referencia a una fenómeno complejo que no se deja encerrar en las categorías de un diccionario”. Se refiere a una serie de elementos que caracterizan a un pueblo y definen su identidad: la lengua, los usos y costumbres, el grado de instrucción, el comportamiento, y también el patrimonio heredado a lo largo de  los años, el arte, la arquitectura, la literatura… La grande visión del hombre que trajo Cristo y es propuesta por la iglesia, mete en crisis las culturas que se abren al Evangelio. Toda la historia de la  Alianza muestra que Dios “habla a los hombres a través de las lenguas que ellos pueden comprender. A la vez la Iglesia para hacer que se oiga y entienda la buena nueva de Cristo, debe hacerse oír y entender, y por tanto, debe hablar  las lenguas de los hombre para hacer comprenderles le lengua de Dios”. 


Para evangelizar las culturas se deben identificar y discernir los grandes desafíos que  se plantean al evangelizador  en este inicio del tercer milenio. Entre estos, el Presidente del Consejo Pontifico de la Cultura y del Consejo Pontificio para el Dialogo Interreligioso ha citado la globalización, que presenta aspectos ciertamente positivos pero también negativos contra los que debe luchar la evangelización de las culturas (“el hombre ya no es considerado como el objetivo de la economía y de las finanzas, de los progresos de la ciencia y de la técnica, de la educación y de al política…) Este fenómeno plantea el problema de la identidad de los pueblos y de sus legitimas diversidades culturales y puede llevar a rechazar a la Iglesia como expresión de una cultura extraña, y esto sin duda, es otro desafío de la evangelización. Se añade a este el desafío d del pluralismo cultural que acompaña el vasto  fenómeno de la urbanización de la que surgen nuevas formas de cultura. 


Otro desafío viene de la confrontación con el Islam. Este “lleva a los cristianos a una renovada conciencia de la alegría de ser cristianos, adoradores del único Dios que  no es un punto solitario, sino fuente de la que mana eterna e infinitamente el amor trinitario del Padre, del Hijo y del Espíritu…. El dialogo con el Islam nos debe ayudar  a tomar mayor conciencia  de la belleza de nuestra fe cristiana fundada en la encarnación de un Dios que se ha hecho hombre para que el hombre se haga Dios”.


El Card. Popupard concluyó con estas palabras: “La inculturación es el corazón de la misión. El Evangelio es creador de cultura, Y una fe que se hace cultura es una fe que se hace Iglesia en la alegría nueva de la Navidad, la luz redentora de la Pascua y el fuego creador de Pentecostés”. (SL) (Agencia Fides 14/9/2006 Líneas: 51 Palabras: 762)

africa – La presencia de la Iglesia católica entre las poblaciones musulmanas: la experiencia de dos Obispos africanos que participan en Roma al Seminario de estudio organizado por “Propaganda Fide”

 Roma (Agencia Fides)- “Nuestra Iglesia depende esencialmente de la solidaridad de la Iglesia universal. En el Sahara, como en todo el resto de Argelia, la gran mayoría de los fieles proviene del extranjero. Es por lo tanto la Iglesia universal la que alimenta a la Iglesia argelina y se preocupa también por su sustento, asegurando un testimonio cristiano en un país esencialmente musulmán” dice a la Agencia Fides Mons. Claude Rault, Obispo de Laghouat, que se encuentra en Roma para el Seminario de estudio (10-23 de setiembre) promovido por el Dicasterio Misionero para los Obispos ordenados en los últimos dos años.

“En este contexto” continúa el Obispo de Laghouat “nuestra pequeña comunidad es un trait-d’union entre el mundo occidental y el islámico. En nuestra experiencia de vida cotidiana en contacto con la población musulmana, verificamos cada día que es posible vivir en paz en el respeto de las propias creencias y tradiciones religiosas. Es posible en efecto colaborar sobre los problemas que tocan el futuro de la humanidad. Cuando no ocupamos de las perspectivas futuras del hombre y de la mujer encontramos siempre una comprensión, un terreno común para colaborar juntos. Incluso a nivel espiritual, cuando hablamos de la profundidad del alma humana es posible dialogar y tener la posibilidad de enriquecimiento recíproco”.


“El rostro de nuestra Iglesia en cambio está siendo cada vez más universal. Después del período dramático de la guerra civil del 1990 al 2000, que nosotros llamamos los “años negros”, la Iglesia ha cambiado, se ha diversificado, universalizado, gracias al aporte de las iglesias sub-saharianas, asiáticas y de América Latina” concluye Mons. Rault.


También Mons. Castor Paul Msemwa, Obispo de Tunduru-Masasi (Tanzania), trabaja en una realidad social en la que el elemento islámico es predominante: “En mi diócesis los católicos son alrededor del 15%, mientras la mayor parte de la población (70% más o menos) son musulmanes. En una situación así es difícil conducir una evangelización directa: se debe trabajar sobre el ámbito social, conquistándonos poco a poco la confianza y la estima de las personas. Es por lo tanto posible vivir en paz y crear un clima favorable al anuncio de la palabra de Cristo”.


“De nuestra experiencia este es el mejor modo para estar presentes como Iglesia en un mundo fuertemente islamizado. No se puede ciertamente generalizar, el mundo islámico es muy complejo y diversificado, y donde están presentes los fundamentalistas se debe ser particularmente prudente. Por suerte en mi diócesis prevale el Islam tradicional africano que es bastante abierto y disponible al diálogo” recuerda Mons. Msemwa.


Los dos Obispos expresan su aprecio por el recorrido del Seminario organizado por le Congregación para la Evangelización de los Pueblos: “Encontrarse entre Obispos de países diversos, pero que a menudo comparten realidades eclesiales semejantes es un estímulo para nosotros para encontrar soluciones innovadoras a problemas comunes, y es un modo concreto para sentirse parte de la misma gran familia de Dios: la Iglesia universal”. (L.M.) (Agencia Fides 14/9/2006)

Octubre de 2006: "Para que la celebración de la Jornada Mundial de las Misiones aumente por doquier el espíritu de animación y cooperación misioneras"  

Comentario a la intención Misionera indicada por el Santo Padre a cargo de Su Eminencia el Card. Iván Dias, Prefecto de la Congregación para  la Evangelización de los Pueblos   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En este mes de octubre del 2006 se celebra el 80° aniversario de la institución de la Jornada Misionera Mundial. En efecto, el 14 de abril de 1926 el Santo Padre Pío XI dio su aprobación a la petición formulada por el Consejo superior general de la Pontificia Obra de la Propagación de la Fe que, reunida para la asamblea plenaria, pidió al Sumo Pontífice poder establecer "un día de oración y propaganda de las misiones que se celebrara en un mismo día en todas las diócesis, parroquias e  institutos del mundo católico". Los motivos que llevaron a esta petición estaban bien definidos: "Ella haría comprender la grandiosidad del problema misionero, excitaría el celo del clero y del pueblo; daría ocasión propicia para dar a mejor conocer cada vez más la Obra de la Propagación de la fe, promover las inscripciones y pedir el óbolo para las misiones; pero sobre todo, a modo de santa cruzada, haría dulce violencia al Corazón Sacratísimo de Jesús para conseguir que se apresurase al reconocimiento universal de su divina majestad" (cfr. Rescrito de la Sagrada Congregación de Ritos, 14 de abril de 1926).       
En estos ochenta años la humanidad ha caminado con paso rápido, acelerándose cada vez más en los últimos tiempos. Ha vivido acontecimientos sobrecogedores como dos guerras mundiales, el holocausto, los conflictos que surgen en todas las partes del planeta, pero también ha progresado en el campo de la ciencia, de la tecnología, de la medicina; se ha lanzado a la conquista del espacio, se ha dotado con instrumentos de comunicación sofisticados, ha proclamado solemnemente los derechos inviolables de todo hombre, ha visto profundos cambios sociales y políticos como la caída del muro de Berlín.   

Sin embargo, cuántas veces, también en estas últimas décadas, el hombre ha intentado borrar a Dios de la historia, de alejarlo de la propia vida, de cortar toda unión vital con Él, proclamándose el dueño del universo, de la humanidad, de la creación. Entonces el hombre se ha lanzado contra el propio hombre, la humanidad se ha precipitado en el abismo de la violencia y la brutalidad. La pretendida voluntad de renegar de Dios no ha procurado ciertamente la felicidad y el bienestar, antes bien, ha provocado dolor, infelicidad, inseguridad… "Los grandes éxitos de la técnica y la ciencia, que han mejorado notablemente la condición de la humanidad, dejan sin solución las preguntas más profundas del ser humano. Sólo la apertura al misterio de Dios, que es Amor, puede llenar la sed de verdad y felicidad de nuestro corazón" (Papa Benedicto XVI, audiencia general, 16 de agosto de 2006).  

Después de 80 años ¿continua siendo actual la petición del Consejo superior general de la Obra Pontificia de la Propagación de la Fe? ¿Continua siendo necesario incrementar la animación y la cooperación misionera? "También la comunidad cristiana en esta nuestra época se siente enviada a los hombres y mujeres del tercer milenio, para hacer que conozcan la verdad del mensaje evangélico y abrirles de este modo el camino de la salvación. Y esto no constituye algo facultativo sino que es la vocación propia del Pueblo de Dios, un deber que le incumbe por mandato del mismo Señor Jesucristo" recordó el Santo Padre Benedicto XVI a los participantes en el Congreso promovido por la Congregación para la evangelización de los Pueblos, en el 40° Aniversario del Decreto Conciliar "Ad Gentes" (audiencia 11 de marzo de 2006). 



  

Por tanto, la humanidad del tercer milenio tiene más que nunca necesidad de Cristo, de conocer el amor del Padre y la fuerza de su Espíritu. Continua siendo necesario, hoy, hacerse misioneros ante esta humanidad tan atormentada e inquieta, para que los que no han oído todavía hablar de Jesucristo puedan conocerlo y quienes los han rechazado con su comportamiento, puedan volver al camino correcto. La misión confiada por Jesucristo a su Iglesia es más actual que nunca, "está todavía en sus comienzos", como dijo Santo Padre Juan Pablo II en la "Redemptoris Missio", (n.1). Pero para que se realice la Misión es necesario que haya alguien que se encargue de ello, es necesario que cada bautizado cargue sobre sus hombros esta misión.             

La intención misionera propuesta por el Santo Padre Benedicto XVI para este mes nos invita a rezar para que "la celebración de la Jornada Mundial incremente por todas partes el espíritu de animación y cooperación". Siguiendo el llamamiento del Papa, pedimos para que en la próxima Jornada Misionera no sólo se hable de la Misión" sino que sobre todo se rece por la Misión, para ejercer de este modo una "dulce violencia sobre el Corazón sacratísimo de Jesús para obtener de El que se apresura en el reconocimiento universal de su divina majestad". Que cada uno asuma de forma consciente que está llamado, en cuánto bautizado, a anunciar al mensaje de Jesucristo, Salvador y Redentor. Según la bella  expresión del Concilio Vaticano II, esta Jornada es la ocasión de reconocernos todos como Pueblo de Dios "en misión" y no sólo una parte del mismo - Papa, Obispos, sacerdotes y religiosas - sino todos, cada día de nuestra vida, en todos los ámbitos en que los hechos y las elecciones de nuestra historia personal nos llevan, con todos los que entramos en contacto y el Señor pone en nuestro camino. Sólo así crecerá “el espíritu de animación y cooperación" y la Misión no será tan sólo una cita de pocas horas al año sino el latido del reloj que marca  nuestra vida espiritual día tras día, mes tras mes, año tras año. La oración será la que cargará  el reloj de la vida misionera, porque "el cristiano que reza no pretende cambiar los planes de Dios o corregir lo que Dios ha previsto. Busca más bien el encuentro con el Padre de Jesucristo, pidiendo que esté presente, con el consuelo de su Espíritu, en él y en su trabajo" (Deus Caritas Est, n.37).  

Confiémonos a Maria Santísima, que invocamos en el mes de octubre de modo particular con el rezo del Santo Rosario, para que interceda para conseguirnos el mismo ardor de los Apóstoles, que reunidos con Ella en el Cenáculo, no se desanimaron después de la Ascensión del Señor,  sino que perseveraron confiados en la oración. Y cuando el Espíritu los colmó con sus dones, no dudaron en abandonar el lugar dónde se encontraban para anunciar a todos la maravillosa realidad de Jesucristo, muerto y resucitado. ¡Transformemos nuestras comunidades, nuestras familias, nuestros grupos misioneros y de apostolado, en igualmente "cenáculos" donde  se pida con perseverancia y sin cansarse, el don del Espíritu, para estar preparados a salir al encuentro del mundo, ya que "el anuncio y el testimonio del Evangelio son el primer servicio que los cristianos pueden hacer a cada persona y a todo el género humano, llamados como están  a comunicar a todos el amor de Dios, que se ha manifestado en plenitud en el único Redentor del mundo, Jesucristo", (Papa Benedicto XVI, audiencia del 11 de marzo de 2006). ¡Maria, Reina de los Apóstoles y Reina de las Misiones, ruega por nosotros! Card. Iván Dias. (Agencia Fides 25/9/2006; Líneas: 82 Palabras: 1240) 
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